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I ĥ -jx
'«nprelí
nun-r ,,

fn e e ;^
Home,

»n ec ^
aUiicuj

1 San pjj
pero l, 

•azado,

ITO Ic«|
I res;dei

be mal

o c t  
I p e  
l0 8 U i«

C A

mace, a
- 0 .- 

toria,

tUSCRICIONES
P -ie fea

f u rticii i  ■

(Vm.  1 !A
ta fa   17 M
[Trim- ••■ 6 >
,S»m  l í  ■
liaia  S2 59
iTrím.... 8 50 
ÍAüa  32 59

Uiir.em 1
bti*°Í*ro - ’ lTriia..~  onT«nioi4en . 
pilal.

15 ■ 
55 »

r o w  demiiiTriai.. ..  20 • 
MCÍc«M-"‘Á£e.  80 »

VENTA.

Kpafta........BCndo-.
rtsga l a S o ó iD "

Bnarlea y\
I*»j*Tijeio I 
«O HTtn

l«tel...........)

aém. d»I día... 8 oéaU
f t a  atiaaado. ISeáat.

1 • 
1‘69

I  I

SE SÜSCRIB*. '  
•

E° Uiofeiaaa d* S u w r  
8a> Agaitin, 8, 7  en t«daa ^  

Ubranaa

ANUNCIOS.
neAloLM 

f «  iw i t a B  en  « « t a  A J a l a k »  
tTM éa. T,»B!»8oofadad Sne< 
ral da Annocio», Oara**, tS| 
priocipal, ;*E Bare»loae«ftro 
rea Boldóa y C.*.S«sodlllíi|,8^  

uriA x/no«
■ d ?arít, U  > S o o t « t é B t S 0

lU da PibUciW.a t u  O bÁ bs; 
t a a f l )  dlreetor, Ur. t f iU t lk  

B B 1 U T I D 0 8 .

M
ñrasiof eosTaaei<QalM;

A ^ o  X I I . —’l 'E r t O E R A  :É P O O A
im C tm . 8 . 0 4 0

NUESTRO GRABADO

i r í l a ,  cuyas murallas, declaradas mouumeiito 
*«áooa l por la Academ ia de Bellas Artes, son se- 
gan indicó no hA m achos dias en nuestras colum*
Bss el Sr. Castelar, las m is  hermosas y bien con- 
« v a d a s  de su ¿poca en Enropa, ea h oy  ei asunto 
8s nuestro grabM o.

Esas murallas, que ciñen enteramente la ciu - 
Jad. ae hallan octnalmente afeadas por algunas 
essas, qne el mal gnato ó  censas de peor género han 
(«sen tido que ee empotren entre sos admirables 
(grreoues.

Esas murallas, en una noche de luna, constituyen 
ana de las m is  hermosas vistas qne á las personas 
qae sienten lo  beilo pueden ofrecerse. Y  ciertamen­
te, qne en cualquiera otro país, donde A tales im - 
íMiones se les da valor, llevaría esta de qne ha- 
l is o s  m uchos más viajeroe á A v ila  que loe que de 

«dinario frecuentan Li histórica ciudad. Aparte los 
lomerofios elementos qne la misma encierra, y  de 
Jciqne dió una breve, pero magnífica idea el señor 
(hstelar en la carta arriba citada.

Avila es nna p ob la d  on  m uy antigua: tan antigna, 
que el padre A ríz qu iero qae fuese fundad» nade 
B¿no9 que por Hércules

qne . nada

I j 1 [í

•o k

;q o
ICA).

Abyla, en el país de los  
?ettones, faé fondada 
or los primeros pobla- 
ores de España. H a llá .

Licnk ya  loe cartagineses 
■ romanos; y  estos la de- 
iron en la demarcación 
iiaL nsítania al hacer 

hprimera división tsrri- 
la GíoM> Nnal de Ja Fenínsnla.

En el siglo IV  sonó el 
lombre de A v ila  tm do 
il del famoso hereje g a - 
lego ano. á quien 
ns parciales habían he- 
4o obispo de esta ciu- 
éid. '

Condenado y  mnerto 
rieciliano, el nombre de 
Irila se oscurece en núes- 
ihiátorianaciosal,has- 
qne aparece en nna de 
lellas C( rrerlas hechas 

e las montafias ae 
.cías por el grande 

Tongo I, con las cnalea 
M nia tanto terror 
los árabes invaso- 

I de nuestro territorio, 
año 742 entró aquel 

e n a r c a  con sn fiera 
ite en A vila ; y  para 
en adelante no pndie- 

servir de amparo á los 
"inlmanes, derribó sns 
x liasy  se llevó A As­
ís, juntamente coa 

m  E p s to s  cristianos qnisie- 
*S segoiile, los orna- 

^ imágenes de 
^ ig iesiae . 

assifu é . En las CCQ- 
>tivas correrías, los 

IOS entraron y  aa- 
en Avila sin que 

lOros pusiesen gran- 
Sopefio en fortificar 

• ciudad. Merced á  
Ramiro I I  penetró 

Avila, y  ia consideró

Toledo y  Segovia, llegaron hasta la« puertas 
ae W rdoba, aprovechando las intestinas discordias 
de los  a m e n o s  andaluces.

Tam bién on nuestras intestinas discordias du- 
n n t e  et reinado de doña Urraca y minoridad de 
A lfonso V II, temaron parte c in y  principal los avi- 
lenses. A l abrigo de sus fuertes murallas pusieron 
tes castellanos al entonces infente, cuando D. A l­
fonso e l bataUadot corrió las tierras de Castilla,

■Ñaum-árr;»**..  ------------------------------------ ^
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desde el cim borrio de la catedral lo  mostraron al 
aragcmes que pedia de él noticias.

Con rote A lfonso V II  fneron los valientes del 
concejo ds A vila á ta memorable y  estéril conquis­
ta de Alm ería, y  todos estos méritos valieron á I» 
ciudad ser conocida con el nombre de A v ila  de los 
Caballeros.

En la época de A lfonso V III, A v ila  tomó parte 
de Cuenca el cual duró once meses; en 

la batalla de A larcos; en la  gíorioaisim a de las Ña- 
vas, y  en ta conqnista da Baeza y  de Alcántara.

Bajo Fernando III, fueron los avileases contra 
Jaén y  á 1a conquista de Sevilla. Esta rey les «  n - 
ceaió nn nuevo fuero, y  ea el reinado de A lfon ­
so X , se reunieron Córtes «n Avila.

En ella supo Sancho IV  ta noticia de ta muerte 
de su padre; y  en ella se crió Alfonso X I . E l perío- 
do menos glorioso para A v ila  es aquel en que au -

Puesto p 1 oido en el acento ronco dei mar qne 
vago y  profundo se dilata por toda la costa, está 
e l peqaeñuelo Ruperto, h ijo  de na antiguo arriero 
con 1a oabeia sobre la almohada, todo desvelado y  
conm ovido, porqne á la del alba habrá de enipren- 
der 8U prim er v ia je á la capital, acompañando ea 
unión de sn padre, tas cargas de cajas de la réioa  
segim, antes de p ostarse , y  arreglado y  dispuesto 
su diminuto traje de arriero, le prometió el hacen­
doso autor de sus dias, para quien, dicho saa de 
paso, no hay en la  época de la vendeja dia festivo 
ni rato de solaz, sino solamente cargar tercios de 

sobre Ifts best as, coser y  recoser cinchas 
ol

La criaínra no puede estarse quieta. Dejándose 
apeuM  vestir por su  buena madre, marca nn paso 
marcial, sin moverse del mismo « t ío ,  y  todo se le 
vuelve doblar y  más doblar las rodillas, oon b r ío  
V droembarazo, com o si fuera cosa del otro jueves 
la  iraaeinada car**—  ̂ — .............

«rtíyorre», y  adelantarse a l sol para hacer cundir 
provechosam ente la  tarea.

Ruperto es un j  "  '
Salta y  halle com o
blemente p r e c o z ,  ___________   - .v .o .u .o  v ou
aires de hombre avezado á loa riesgos y  contrarié

AS li A 1A  TTi ( io  k o  AOM H     •

1 imaginada caminata á que se entrega.
Tan pronto chasquea el látigo oon ta boca, im i- 

taniio á los maym ales de las diligencias, com o ar­
rea ^ n  voz soñolienta et burro, tal oom o si á aque- 
iJas horas luese ya  encaramado en uno de les rucios 
l e  Ja recua, bajo ta Uuvia de fuego del sol y  ent-e 
el turbión de arrieros, cargas y  rebatas, que Uauun 
ae bote en bote la carreter.i.

— Chiquillo, estáte quieto—suele decirle la ma­
dre, que, o r á o t i »  en las c.,sas do ta vida, sopona
cóm o ha de acabar tan infantil én ta a iá ^ m “ S e ro  
ya  va a ser obedecida! A  medida qne e l m uchacho 
se ve  con una prenda más de las que han de darla 
aquel carácter do hotnbraciilo qne tanto Is euata.
f i n t A n  ÍL l i n  n t ^ n  l a  ^  ®-  en tah a un diálogo con 1a madre,"que no r o . ^ r s ^

a puesto, contestado, en que e l m icroscópico arriero
dados d e t a v i S  E n d e  é7  u n ^ d e L ^ io T S  í L T a p T ta U re lT u e ñ o ^ d ru 'T ^ ^  c la c « g « p a r a  
tura que tanto solaza el pensamiento con lo ana « ito n iita  ...... . i .  *1 x 1. ____ °tura que tanto solaza el pensamiento con lo que 
promete ser para lo  futuro, com o alegra ta vista 
«on sn gracia infantil, remedo de hom bre sesudo v 
amojamado. *'

• . . . --------V  sxaa WA48JV, V «UJ tW a&OS
e l tonillo qae da él 4 la conversación, lo  bien qao 
apura el regateo á su favor, y  la colección de deci­
res que uerrama oon el cortijero, hasta que e l tras­
porte ¿ueda definitivamente ajustado.

Por teda contestación &

r * ' -  ^  -

¿

ée asi

l«alH  
■ra. Cs
B m t

en,
as y  <1 ^  w x a o .u c i i

e l aw^ ^m o' parte de ta mo 
cristiana. P ero 

Mnellae periódieas y  
BDlesezpedicioneshe- 

por el grande A l -  
>r dos veces al año 
exterminar á loa 
nos independien- 

Avita foé  devastada 
tí im placable ha>

estas travesuras, ta ma­
dre amenaza pasar de los 
besos á  loa Iwcados de 
verdad, tal es ta fuerza 
con que siente en tas en^ 
trafias el cariño por sa 
bita.

Empero, no hem os de 
seguirles en todas an_ 
evolaoiones: diremos fin: 
camente, qne una vez cal* 
p d a ,  A la Inz del cantUY' 
la  retahila de ta recua, '  
nna vez qne ha prorrnm y 
pido en llanto la  ín feli" 
madre de Ruperto, montn 
e l novel arriero m tre loa 
dos tercios de oajcn da 
nna carga, y  sais por le  
punta del calvario, d. ud* 
e l padre comienza á inse 
truirlo en todas tas cosa- 
é incidentes que les oours 
ri n a! paso, según que 1-
p era ite  ta dudosa ctario 
dad délas eetreilaa.

—¿V as bien? ¿no te 
caerás?—pregunta e: pa­
dre de tiempo en tiempo- 
marchando á pié al tado 
de BU hijo.

— S I, v oy  bien —  res­
ponde sencillamente el 
muchacho, y  de seguid* 
reanuda e l h ilo  de sus 
preguntas, que para for ­
m u la r  ta oontestacioa, 
dejó roto entre los l i ­
bios, com o la sarta de 
perlas de un collar.

E n  l o  q u e  principal­
mente se afana el rapa- 
zuelo, es en que su padre 
le  diga cuándo llegará el 
cuadro de 1a vendeja, qua 
él le  hubo descrito tantas 
veces.

— Pronto, pronto Jo ve­
rás ; cuanto lleguem os i
ta playa—repone e l pa­
dre. calmando la ansio-

-.jpondló  4 A líen ­
la gloriade la repo- 
>Q de ^vita con gen- 

'Astórias y  de ÍBúr-
cabeza de la  cual poso a l astnriaao Jinae- 
uez de Salas, quien ta habia de gobernar 
hombrro de 4 caballo. D ió,pues, el monar- 

;^ ^ p u e b ia ,  foeron oelebradjae grandes fies- 
obispo bm dijo la  cerca, que habia de cen­
en m ^ l t a .  Repartióse entre los pcblado- 

lereitorio de 1a jurisdicción , h iciéroaso mu­
ías y  presidio á todo el conde D, Ram ón de 

yerno de Alfonso VI. 
ocurria alta por e l año 1090. Para e l coste 

^gj?**’ alla se pidió limosna en todo e l reino de 
W -  ^ Tragéronse muchos m o-

Vísía de Avila.

r o

-Jt El® V . ;  ^ “ “ “ i*® Trageronse muchos m o-
'h  -1°?’  . úeque en ta obra trabajasen, v a l

■ i  V  ^  primara piedra de esa ad -
^  •^forüficacion, que ha resisudo tantas lu- 

j/J%Qt08 siglos.
muralla 86  torres y  10 puertas. Su al- 

^^**tíraordinana, pues por algunos lados nada

MaT*** menester los pobladores do
¡is  6i»í HúBilas fuertes murallas; porque después 
c t ^  los musulmanes soi  ctr* '^Pttin Z.'" 7— '■“** uiuauimanes se 

ú  Castilla, arrasándolo
salvaron los castellanos que 

.tao *• Ptasaa donde ampararse.

leí vi»' 
biieu
fado í  ---------- — r - —
•<m ^  conquista de Teledo, empujando i  loa
á í  'C iíf  ̂  hácia el Sur de nuestra Península, dió 

lia.riO'T iJ j®  “ «  A v ila  Ocasión de convertirse de inva- 
n.miD-' #Dtic m ilicias formaron parte de

“sas expediciones en que, juntamente coa

x ih ó  4 D, Enrique de Trastamara, en su rebelitin 
contra D. Podro I. Don Juan II  buscó en ella segu­
ro contra tas maquinaciones de otro Enrique, el in­
fante maestre do Santiago. Y  en tiempo de D. Enri- 
q u e lV  Avila fué teatro de ta escandalosa ceremo­
nia del destronamiento del rey  en efigie; cnando al 
maniquí que representaba 4 Enrique IV  le fueron 
arrM cadas todas las insignias reales, deapues de lo 
cual se le echó a l suelo de un puntapié en m edio de 
tas más injuriosas palabras.

E n la guerra de las comunidades, A v ila  tomó 
parto muy principal, y  Francisco Maldonado, capi­
tán de su  m ilicia, fué, según todo el mundo sabe, 
una de las victim as inmoladas por el poder real.

Desde entonces, coa la muerte de ias libertades 
castellanas, la Opresión del poder monárquico, las 
continuadas y  sangrientas guerras y  la emigración 
•.Ajúétio», A v ila  decayó, com o todas las grandes 
ciud airo  de CastiEa. Desde entonces también Avila 
siguió ta snerte coman de 1a nación; pero no volvió 
4 ser teatro de ningún grande hecho histórico, n i 4 
®®Myfivar 4 él de un modo sobresaliente.

P or der hoy en nuestro grabado 1a vista de lae 
murailaa, hemos d|tao ta preferencia 4 est» sucinta 

de ta crónica político-m ilitar de A vila , re­
servándonos para el d i»  en que dem os en estos g ra ­
bados MO de sus edificios interiores, hablar de 1a 
población y  de sus moaumentcs.

L a  ma<Le de Ruperto, no sabemos si 
lo  auro del lecho, o más bien por ser nri 
yro que el m uchacho hace sn  salida a: mundo, tam-

á causa de 
ta primera

k :.., .  . 1 *— BU Mtuua a: munao, tam- 
desvelada, asi es que cnando Eega ta hora 

de llamar á su m ando, oomo tiene por costumbre, 
n ^ rem over aparejos y  m « c s  de sogas,

esfnerzo ninguno para sacudir eí 
Bueflo, á l z M  con rapidez de ta cama; busca, pal­
pando, en la oscuridad, la caja de fósforos; restrie­
ga uno de ellos en la pared, y  hecha, de súbito, 1a 
luz, rociende, sm más preámbulo, e l candil, y  v ís -

ligera, porque después 
de ia partida del m ando, vuelve otra vez 4  acostar­
se, sogim hace de diario, 4  causa de que aún no 
piensa despuntar el dia.

dsl cnoT>o,cogido oomo lo  Ueva del garabato, hace despertar 4 
^  ®̂“ “  ^ ^  'Je su hijo,dolida de ttmer qne sacarlo del sueño 4  hora tan 

desacostumbrada para él.
P ero la alegre voz d e -¡m a m á !—que da el rapaz 

apenas la madre Uega cerca de su tado, disipa to^do 
e temor de ^ ta , la cual, clavando el candil^por el 
rabo en ima hendidura de la pared, principia 4  ves- 
Í li4f k a i “ ^°’  dándole besos, y  trata de enseñarlo 
r o á l ha de ser la  manera de qne no p ied aa  enga­
ñarlo en e l camino. . *

¡Foro aproas si sabe ya  oraíadas el muchacho! 
Bueno, bueno— suele decir, coa e l pensamiento 

ta n t^  describió

dad del muchacho.
— ¿Ycuando lleguemos 

4 ta playa, veré también 
e l  mar desde cerca?

— ¡Claro! ¡y verásoóm o 
es de grande!

— Pero me bajaré á co­
ger algunas conchas, ¿si?

Entretenidos en estos 
^ á h  gos, desciende* p a - 
üre é h ijo la iarg» cueats 
que les separa de ta p ta -

  . y »i y  a l poner e l pié en laarena, e l día se annnoiacon arrebolados resplando- 
rro, y  sale á pqco el sol tras e l lím ite azul oscuro 
del mar, inflamándolo todo de fuego, y  haciendo v i-  
brar en el ambiente sos largos rayos de oro. com o 
^ o m  bosquejando loe objetos y  los

Ruperto queda ante e! amanecer, oomo arrobado 
por tas maraviUaa de ia naturaleza,

A  ta derecha de la carretera, toda llwia de «ente 
y  de trroiego, mira la série dd montañas formadas 
en esoalonamiento oomo inmensa grada de ciolone 
los oimlee enseñan 1a inflamada gasa de ta maSan»' 
« te n d id a  sobre oreetas y  promontorios, tod» llena 
de rem oliM 8 y  táfagasdefaeg<^ en sus fa  das ad­
mira ta série de blancas casitas con su trozo da 
huerto sembrado de cañas y  limoneros, su - frescos 
pozos ante 1a POerta, y  sus bandadas de palomas y  
payos reales. Más cerca del caminn, por el m ism o 
ftílo, V© ©ntosiftsuiAdo ©1 muchacho v iier

m o ^  huertos cubiertas de caña» dulces, con sus 
noriro rechinantes, de las que tira el macilento ro­
cín, h M irodo vaciar loa cangilones sobre e l haz ds 
M m u lo  estanque; loa paloi de telégrafo, más a l 
borde, altos y  séríoí, abriendo loa brazos de alam- 
bre para deiar paso veloz á ta noticia, y  los hBrteta- 
nos inclinados sobre la tierra haciendo espaciosas 
operaciones de labranza.

A  la izquierda, déjale suspenso 1a Ranura infi­
nito del mar, lleno de claridades y  trasparencias v  
alum brado r o  form a de gigantesco óvalo por el sol 
que descarga w bre  las olas sn esplendoroso campoAyuntamiento de Madrid
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d e  pedrería; sobre la extensión llena de pliegues y  
arrugas de agua, atraviesa nn vapor sembrando de

r oches de humo la  atmósfera; algunas lanchas 
reía latina, hinchada por el viento, intérnanse 

lentamente en e l mar conduciendo la madrugadora 
cuadrilla de peícadores. E n los alegres ventorrillos 
de la izquierda del camino, las aves del corral p i­
cotean en el suelo los prim eros granos de cebada 
que les arroja la  ventera, mientras hace laa tareas 
de ia mañana; moviéndose la mujer en llanura tan 
dilatada oomo la de ¡a  playa, eu figura aparece 
oom o vista A través de un cristal de disminucitm, y 
oentrasta notablemente con  1» grandeza del pal- 
sidf*

Ruperto vé quedarse atrás montañas, llanuras 
de mar, paisajes y  caserío^ y  salir á poco á su en­
cuentro nuevas y  resplandeoientee marinas salpi­
cadas de lanchas y  vapores, nuevos montea escalo­
nados en pintoresca corAU er», más alegres y  ám - 
plios paisajes recamadoe de morales y  lioiom ros, y 
m ás blancos y  bellos caseríos com o colgados del

Íico de las rocas, por cim a de los cuales tiende au 
nea azul el cielo, siguiendo el caprichoso recorte 

de crestas y  cumbres accidentadas.
Apenas un pueblo desaparece de la vista del m u­

chacho, otro surge, m ás risueño y  agradable, de nn 
oásis del camino, con so  torre de iglesia carcomida 
y  coronada por 1» cruz, sus tiendas relwsando fru ­
tas y  mercancías destinadas á los arrieros, y  sus 
chiquillos desmonterados, haciendo por la calle 
toda clase de diabluras.

D e m eA a en media legua, nna vieja y  negruzca 
atalaya se eleva sobre la costa, enseñando al mar 
sos  ventanas, d« aspecto morisco, por donde aso­
man su cata.ejo los vigilantes.

E l terreno que va apareciendo á m eAda que 
adelanta, ya  ea accidentado y  moatnoso, ya  ofrece 
Tina larga Uannrs goarecida en una ensenada de 
montañas, ya  se en respa, y  deja metida la carrett- 
ra  en una estrecha garganta por donde pasan sobre 
lóbregos puentes, recuas, deligencias y  arrieros. 
Betos, hacen sus comidas montados en las cabalga- 
duras, al compás de la monótona mecida de las 
iwetias. .  ,

E l muchacho siente que vibra todo su sér com o 
nna sonora cuerda, euhyugado por la contemplación 
da tan inusitado esplendor.

Cerca y »  de la capital, le agaaria  la mayor y 
m ás honda de las sorpresas. La cit.dad presenta á 
sos  consternados ojos los esbozos ds sus torces V 
de sus campanarios, envueltos en una gasa im pal­
pable compuesta de polvo, de luz y  oro. Mástiles 
de barcos; ruido de’ pregones que se oyen á lo  lé- 
jos; rodar de inflmtos carruaje# que producen un 
raido espantoso, com o si fueran arrastrando el 
trueno,' vocear de mayorales á los puestos d é la  
eiudad donde anmenta e l bu llicio  y  el estruendo; 
tooeiego gigante de! comercio; algazara del muelle 
revestido de brilante aspecto babilónico; fábricas, 
talleres, tiendas, fraguas, yunques y  martillo?, for 
TwnTi e l grandioso concertante de la capital, por 
d m a  de la cual eatienden au ronco y  grave plañido 
las campanas, hablando como de profetas y  de 
grandes hechos cristianas, y  llenando el conturba­
do espíritu de trágicas y  sublim es emociones.

Ltegado al término de su viaja, el padre de R u­
perto pregúntele oon risa -ña mirada qué opina de 
aquel puAlo fon ynmdt á donde arriban; pero el mn 
chacho apenas si contesta, dejando la vieta extra­
v iada perderse entre tanta magnificencia, y  esperi- 
mentando una sensación honda é intensa como non 
ca  hasta entonces hubo sentido.

Cuando allá al caer de la tarde regresan padre é 
h ijo  por los mismos lugares, dejadas sus cargas de 
frato en la capital, el muchacho siente qne se des­
atan fnersAS y  sentimientos desconr oídos dentrc- ds 
él, que se eneancha, oomo abierto por cuñas de luz 
su  cerebro, y  que su pueblo le partee pobre do co­
lo r , comparado con e l panorama expléndido del 
m ondo.

¡Qu’én sabe! T al vez por una de esas cosas ex ­
trañas de la vida, e i padre ds Ruperto, que salió de 
s o  casa conduojendo á un Am inuto arriero de á 
vard, vuelva en compañía de un pintor, de un m ú­
sico. acaso de un poeta.

S. E d e d a .

nada habría perdido e l artículo s í en é l no apare­
ciera, encontramos allí dos cosas de capital im por­
tancia.

Es la  una la exposición razonada de los motivos 
que el ejército tiene pora no sentir aquella interior 
aatisfaocvn sin ia cual no es como cuerpo animado 
por un solo eficaz y  noble eepiritu. Es la otra la in ­
dicación  de que t< ¿ 0  ello proviene del sentido que 
ha inspirado, durante la  restauración borbónico, la 
organización del ejército.

Se ha querido hacer un ejército para la mooar- 
qA a; no un ejército para la nación. De aqA  los pos­
tergaciones, los injusticias, e l favoritism o, las im ­
provisaciones de carreras, la  inAferenoia hácia les 
verdaderas necesidades da la fuerza armada. Estú 
es lo que en sustancia A ce  e l artículo; qne, en ver­
dad. no pnede ser más sustancial.

E l articnlisto, que firma con los iniciales V . de A., 
tras de las cuales se ha querido ver  una personali­
dad mny afecta a l ejército y  m uy conocida en él, 
tiene el buen gusto de rechazar la idea de la A cia - 
dura, de la que A ce  cou razón que oprim iría cual 
ningún otro órden de cosos al ejército mismo. Esto 
aporte de lo que lo  isfxmaria. Mas, despnes de ar­
rojar la culpa dei estado actual del m ism o sobre ei 
general Martínez Campos y  los demás que han pre- 
s íA do al desarrollo y  cumplimiento del pensamien­
to m ilitar de la restauración, y  de ensalzar e l plan 
de Organización del general Palacios, termino con 
estos frasea, de una prcfunAdad que no han podido 
abarcar los obcecados resUniadoies:

“ E l apoyo de las instituciones no ha de ptooa- 
rarse exclusivamente en e l ejército, qne es d é la  
nación, y  siempre lesponlerá con sus deberes en 
ocasiones crítica? paro la pátría, sino que ha de 
buscarse eu la opim on nacional.»

Esto es lo que se les ha olvidado á aquellos, y  es 
tarde ya para subsanar el olvido. Sólo podrá subsa­
narlo nn gobierno de la nación.

cualquiera parte de éstos, mucho menos desdo el pulpi­
to, cátedra santa de la verdad evangélica, y  bajo cual­
quier color 6 pretexto con que e lecto  aepretenAere 
ooboneetar, hallándonos di^uestoe á cortar tamaño 
abuso, á peAr cuenta á loe superiores de los iglesias de 
la puntual observancia de este nuestro mendomiento, ó 
á proceder conforme á derecho contra loe que permitan 
su infñiodon.,

Mny bien mandado.
|A 1» secuela, esos niños predicadora!
A  la escuela, ó á los bancos de la mayoría.

La Epoca, hilando delgado;
“Se ha comentado el telegrama en que annnciaAi 

¡mpcaviai que ol Si. Montero Rios ha pensado visitar 
la escuadro de instrucción.

pues entónces, ¿á qné la real órden de Marina auto­
rizándole para que lo niciese? ¿Qué oficiosidad es esta, 
n i qué P ^ l  tan poco airoso va  á representar el digno 
general K ranger?

¿ ¿  H e tú m en  y  algún otro M rióA co han Acho qne 
esta negativa del varón de los romanas virtudes na 
estado á punto de producir una crísiz; pero esta especie 
la niega Eí Im p a n M .

Sin embargo, algo ha debido ocurrir, y  algo sério, 
aunqne no sea lo que el A orio ízqmerAsta refiere, 
aunque no haya intervenido el Sr, Alonso Martínez, 
aunque no se haya quejado el señor marqués de la Ve­
ga de Armijo, celoeo la influencia do su rival en 
¿a tú iia a ,

¿Eu Asturias? ¡Buenoa ae van  á poner los seño­
res Pidal y  Toreno con e l periéA co que a u  los  echa 
de su casa!

Pero dejemos qne concluya L a Epoca:
“Todo esto es verdaderamente nuevo y  hoce poco 

honor á la seriedad de la situación. ,  ( /
Cierto; pero tam poco hoce mucho á la seriedad 

geográfica del aprecíable colega.

ECOS POLITICOS

E l Correo comunica á sus lectores noticias de la 
Granja, notables, com o es natural, por su frescura:

“El cambio brusco de temperatura ha determinado 
olll otro cambio en las costumbres, hasta tal punto 
que, como noAe sale de coso, rcsAta aquel real sitio 
triste y  monótono.

De la terminación de la jornada no existen toda­
vía en San Ildefonso noticias precisas; pero no es 
aventurado suponer—noe clioen—que si el tiempo con­
tinúa mal, la córte adelantará quince ó  veinte dias su 
regreso á MaAid.

Para esta tarda precisamente nos anuncia muestro 
corresponsal una entrevista del general Salamanca 
con S. M. la reins, dlcenos qne por indicaciones de la 
augusta señora, lo cual nada tiene de extraño.,

Nada; lo extraño sería lo  del otro.
Y  me dió una bofetada;
F o t cierto, que me extiafió.

¡Lástim a que no se haya hecho eso antes de Us 
eleociones!—dirán m ás de diez y  más de veinte cau- 
didatos denotados, cuando lean lo qne signe;

“La ejecución de la ley de sargentos ^ u e  dando 
ocosion á infinidad de dificultades y  rozamientos de di­
fícil ó imposible solución. Dlcese que en cuanto se rea­
nuden los sesiones de Córtes se hará la reforma déla 
ley, conservando los principios esenciales de la misma.„ 

Adivinamos el procedimiento. Será e l de aquel 
muchacho que yendo á llevar á sn  padre la comida, 
una tras otra se com ió las tajadas y  no dejó más 
qne el caldo en el puchero.

— ¿Y  la carne?—preguntó amcacado e l autor de 
SU9 dias.

—Es que se me ha caido el puchero, pero, g ra ­
cias á D ios he podido recojer la snstsmcia.

ES PARA MEDITADO
Durante todo el presente siglo el ejército ha te 

n ido tanta infiuencia en nuestra vida nocional, que 
no es de extrañar e l cuidado con qne gobiernos y 
partidos consAtan siempre su octituA

Grandes y  m uy preclaros servicios ha debido 
Espafia a l ejército en ese periodo; puesto que por 
v icios  de nuestra educación politica y  por falta de 
v igor  en aquellos órganos, que com o el cuerpo 
electoral, tienen á au cargo el impulso y  A reccion  
del m ovim iento en todos los paisee constitución^ 
lee, A  ejército ba necesitado suplir con sn in iciati­
v a  la fuerza que á esos órganos faltaba.

Para avanzar ó para resistir, cuando el avance 
era demasiado desordenado y  rápido, el ejército ha 
traído su concurso, aal éndosepara ello de su órbi­
ta  natural de acción. A qui hahia un p e l i ^  y  muy 
grave- Q oe asi com o la falta de energía del cuerpo 
A ectoral produce honda pertorhocion en nuesrUa 
vida política, el exceso de fuerza politica en e l e j^  
cito, tiayéndole á intervenir con harta frecuencia, 
ocasionase nna perturbación más grave todocia.

Por eso, y  poique ya  en loe poderes del Estado 
se hoce sentir, siquiera no se manifieste eñeazmen- 
meate por los órganos legales, la presión de ia opi­
nión pública, ó  com o se llama ahora, “ la presión 
de fnero » es lo cierto que la intervención del e le­
m ento militar, com o tal elemento, en la oolitica, ha 
id o  qnedando reducite  á sns naturales límites, con 
gran contentamiento de cuantos estiman sn presti­
g io  y  desean para ét y  para la patria, entre propios 
y  extrañes, consideración y  respeto á la  altura de 
SU glorioso nombre.

Que el ejército siente v ivos deseca de mantener­
se eu sn propia esfera, com o aotisfaocion á su dig­
n idad  y  pundonor, es indudable. Qne también expe­
rimenta el agnijon de meitos eatím Aos para reca­
bar con nueva intervención en ta política ciertos 
ventajas ó, mejor aún, ciertas reparaciones, es in­
negable.

D e esto ¡olaro está! intenta aprovecharse el es­
píritu  de partido; yo. ofreciendo aquellas ventajas, 
y a  prometiendo estas reparaciones. Por lo  miamo 
es indispensable á  todos los hombres de Estado 
examinar y  estnAar madnromente este asunto 
para buscar 1* solución debido, y  no consentir en 
que sirvan á los  planes del am bicioso, dol im pa- 
mente ó del ilnso aquellos estím A os de que antes 
hem os hablado.

Nosotros, qne jamás hemos apelado á tales re­
cursos á favor de nuestro pensamiento polítieo, ni 
del de naA e, hemos, en mas de una ocasión, m am - 
feetado nuestro leal saber y  entender sobre ta l ma- 
teria- „  .  -

Sin necesidad de volver sobre ello, podemos de­
cir  hoy que el artículo publicadoayer por L o Corrís- 
pemfcncia Jíiltfar, es de los que reclaman una más 
atenta lectura y  superior meAtacion.

Dejando aparte io que en ese articulo, contesta­
ción  á otro de E l Impareial, hay de amenazador 
ba jo  el recuerdo de las sublevaciones llevadas á 
cabo por ei.ejéroito, y  de las revoluAones que éste 
im pulsar», todo lo  cual, aunque sea m uy del uso,

La Union, que no sabe p tr dónde se anda desde 
qne publicó su famoso suelto, creyendo hallar nna 
salida, copia este otro de E l Impareial, relativo al 
mismo asunto:

“Suprimida eu la plantilla de loe regimientos de ca­
ballería la plaza ds capitau de lepueeto, se haAsmi- 
nnido el cnodro de capitanes del escuadrón de escolta 
real en un capitón, cubriendo el servicio loe de esta 
categoría qne forman paite de aquella fuerza.

A  esta disminución de la plantilla obedece exclusi 
vamente el traslado á otro cnerpo da uno de loa capí 
tañes deleseuadron,

Con arreglo á esta nueva organización, el capitán 
D. Cirloe Queeada desempeñará lo s  cargos de coman­
dante del eecuadron y  encargado del respaesto.»

Con esto im agina A  periódico mestizo estar li ­
bre del aprieto, y  ae pone á cacarear del siguiente 
modo:

“Todo esto no impeArá qne la prensa revoluciona­
ria atribuya á La Uaion l o  que La Union nunca ha 
dicho.

¡Que á todo se atreve dicha prensa!
Dioe le pague la merced.»

— No hay de qué , hermana.
Porque ni eso tiene que ver oon lo ofro, m , á ma 

y o i abundamiento, reauita exacta la noticia.
Según se deduce de la  rectificación publicada 

anoche por La Correspondencia:
“No es exacto qne haya sido nombrado el señor 

condo de VÚlalba pora ocupar vacante A gú n» en el 
escuadrón de Ecooita Real.»

' D e manera que tampoco por ese lado hay salida.
No quedo, pues, más recurso al perióA co mezti 

zo  que el indicado anteayer por nosotros.
Ya que la prenso revolucionaiio dió falsa inter­

pretación at suelto consabido, deshaga el colega 
ese grave error, proporAouándonos la interprete' 
cion verdadera.

Comentario ó aclaración al articA o de anteayer, 
es la carta del Sr. R ojo  Arias que anoche apareció 
en E l Besütnen.

Más bien aclaración que comentario, á juzgar 
por estas insmuaciones:

“El general López Domínguez y  D. ManuA Becer­
ro, que gozan de igual conaíderaoion ó igusl prestigio 
en el seno do nuestro partido, que juntos A r i^ n , ni 
son más intranmgentea A  uno qne A  otro, por l o  mis­
mo que los dos tieneu oonciencia de su fuerza, ni neoe- 
sitan, para las conversaciones pAít-cas que puedan te 
ñor con sus adversarias da autbrizaAones ni oonsAtas 
mutuas, estando como están, y  no de ahora, confonaes 
en toda»

Hasta ahora no nos habíamos enterado de ello 
antes pensábamos que A  ú A co  jA e  de la izquierda 
era el Sr. López Domínguez.

Nos falta saber si los dos je fes ejercen á la vez 
por turno, com o los reyes de Esparta.

Cuando nosotros, comentando una noticia bio 
gráfica de Las Ocurrencias, y  pooo despnes E l CSéri- 
go de El Besútnen, criticamos e l hecho ríA cu lo  de 
que un niño anduviese por esos púlpitos de Dios 
predicando á los fieles, la gente piadosa se e s c ^  
dalizó de nuestro osadía, y  no sólo  los neos sino 
también A gunos conservadores nos -vapaleoion 
sngnato. , , .

Ahtffa bien, allá va  un trozo do la círcnlar A n  
gido ai olero por el gobernador eoleAástico de esta 
diócesis:

“Mandamos á los reverendos curas párroco^ ecóno­
mos y  rectores todos de las iglesias de nuestra junsA o- 
cion prAiihan en lo suceAvo, bajo su más estrecha rea- 
ponsahilidad, 4 los A ños sueoAchoe ú otras personss 
seglares, que preAquen 6 peroren on los templos desde

Nuestro estimado colega E l Besemen pn b lica  
este telegrama de San Ildetonso;

“El general Salamanca ha leído con suma atención 
los periódicos de Madrid que comentan sns declaracio­
nes, recogidas por mi en la entrevista que tuvo á bien 
otorgarme, y  trasmitidas con toAi fidefiddad á n'uestro 
periódico.

Maodo por A  correo de hoy las observaciones que 
A  A gno genera! han sugerido aquellos comentarios, 
principahnente los de nuestros compañeros de El IHi­
pare.al y  EL O lobx,

Esperamos con todo e l interés, y  replicaremos 
con toda la conAdsraoion -que el distinguido gene­
ral Se merece.

“ La gran novedad» se titula e l eA toria l de El 
Siglo F\ituro.

Leimos, creyendo encontrar aignn indicio que 
calmase nuestra curiosidad, y  nada: se trataba del 
presbítero D. M ig ie l Sánchez y  de su folleto.

Seguimos adeloEte, y  topamos con este prin ci­
pio de suelto:

;L.t N oveoad ! ;¡L a  N o v Bd adÍ 
¡¡¡LA NOVEDADIS 
¿No saben ustedes cuál es?]
ÍPues, señor!.
Ahora es la cierta, noe dijimos. El perió iioo  in 

transigente v», sin duda, 4 rectificar ó  confirmar 
ciertas órdenes, dadas anteayer por L a  J ?  á la co - 
mnnion carlista.

Tampoco. Se trataba nuevamente del presbítero 
y  del folleto menoionodoe.

No nos queda, por lo  tanto, m ás reme A o  que in- 
terp’ lar directamente al órgano de los íntegro».

Díganos, por sn vida. El Siglo Futuro: ¿qué hay 
de elecciones provinciales?

TELEGRAMAS
VIE N A 20.— Según noticias de Trieste, durante 

los últim as veinticuatro horas han ocnrrido alU 
diez cosos da cólera y cuatro defunciones.

PA R IS20. -Continúa la  tranquilidad en el de ­
partamento de Chert.

L. i tropas enviadas á V ieizon , a l tenerse noti­
cias de los desórdenes, han vuelto á sus anteriores 
guarniciones.

LONDRES 21 -  Cámara de los Comunes.— Pe* 
rueson, contestando i  una pregunta, desmiento que 
los TUSOS hayan oenpado ei puerto Je Lazareff.

Continúa la Ascusion sobre la contestación al 
A scu rso de la corona.

E l diputado irlandés Oconnor, pronuncia un 
violento A scu rso censurando la política del g o - 
Á erno en la cuestión de Irlanda.

D ice  que los desórdenes ocurridos allí reAente- 
mente y  en particAar los de Belfosh deben atri­
buirse única y  exclusivamente á los diseuraos pro- 
nuuAados por los conservadores, que han exaspe­
rado los ánimos y  concitado las pasiones.

Añade que el últim o A scurso del m im stro Chur- 
ohill ha sido la principal canso de los sangrientos 
A stu ib ios de Belfast.

E l ex-ministro liberal H arconrt sostiene qne el 
Ú Aco rem eA o eficaz que se puede aplicar á Irlan -

BH H O K ASU SN A

MONTEVIDEO 21,—E l {¡residente de ig o 
b lica  del D r o ^ a y , sigue mejor de la herid» 
cibió en la  mejilla.

IK C B K D ie  BN  U N  Á ^TIL LSaO

BOM A 21.—Ha ocurrido nn voraz inceudí. 
e l astillero del arsenal de Costeliamare, d e s ^  
do la proa del bnque acorazado, en constraiJ.'' 
Sumid tO’ ^

Lae pérdidas posan de 800.000 francos.
B L  PA PA

ROM A 21.—E l perióA co c t ó l i c o  e l Jíjntíj. 
Rom a, A c e  qne ei Lapa goza astnalmente d« { 
fecta salud. 1

H AZ DISTUKBIOB 

LONDRES 21.— Se anuncian pata hoy 
desórdenes en Belfast.

L os protestantes han d ir ig id ) on  cartel da 
ñ o  á loa católicos.

Reina grande eferveseencia en am bos part¡A 
temiéndose que de nn momento a otro veogaa 
monos,

PO LÍTIC A  B X T B B IO B  D B  IN G LA TE BBA 

LONDRES 21.—£1 Standard asegura hoy 
las declaraeiunes hechas en la Cámara por eií| 
qnés de Salishury sotite la política extericgL 
producido excelente efecto en las Córtes de Ví«^ 
Berlín.

VO BBDBBO S FALSOS 

LONDRES 21.—El anuncia q̂ i,
policía  ha descubierto eu e i C u ro  una sodedié 
monederos falsos,

S ie O B  BO CLANOBB 

PARIS 21.— Continúan los ataques por p irii^  
algnnos periódicos contra e l general BcaUa 
m m istio de la Guerra, recordando, qne siendo: 
ronel, fué al principio sospechoso de honapar;^ 
y  después de legítimista.

Aseguran que hay documentos oficiales de. 
lia época, en los cuales se acnsaba al hoy mías 
de la Guerra de manejos monárquico».

L os  oportuaistas »e  agitan mucho, revele 
grande actividad el je fe  dei partido, Julio Fe-r

Síntomas e m  estos de que la próxima caup 
parlamentaria será muy auuidenteda y  de qni 
oportunistas no renunaon á sn propósito de lu: 
jar para la form ación de un ministerio Ferry. 

E R A N C IA  T I L  V A TIC A N O  

PA R IS 21.—La cuestión entre Francia y el' 
ticono, sobre la representecim  de la Santa Sé¡ 
Pekín, continúa sin resolverse, A  esprobtblei 
se resuelva habita dentro de m ncho tiempo, pneíi 
Sr. Freycinet se propone entablar antes negó-, 
nes con el gobierno de Pekín.

Se di,.e que el Sr. Freycinet se maestra cnA 
más opuesto á hacer concesiones al Vaticanos 
ca de dicho asunto, ante el temor de que ki 
qu ierias aprovechen esta • uesüon para derribe 
gahmeto en la próA ina campaña parlamentariá 

EN  AFK IC A 

ARG EL 21.—L os despachos recibidos de li 
te m eriAonal de la Argelia dicen que reina bi 
te  efervescencia en las tribus, temiéndose gn 
sucesos.

E ! gobernador general ha d i^ u esto  qne e: 
cen á salir tropas destinadas principalmente i 
dncir á la tribu de los Ouleddjelhah, que es U 
da más señales del insubordinación.

in d n d a c io n z s  
N U E V A -Y O R K  21 .—E n la Soñera ha hi 

grandes inundaciones.
E l pueblo de H aríc ha quedado completes 

destruido por las aguas.
Fabra.

da es dando satisfaccim  al sentimiento nacional.
L os  procedimientos de fuerza no darán resultan­

do alguno.
Cou el sistema represivo se conseguirá sólo au­

mentar e l espirita de rebeldía.
No hay más qne un medio para resolver la cues 

tion irlandesa y  es e l proyecto de Glodstone.
Continúo la disensión. ,

BL CONSEJO DB ESTADO FBANCÉS
PA R IS 21.—E l perióA co la Liberté afirma qne el 

Consejo de Estado admitirá la instancia del duque 
de Aum ale, y  anulará el decreto que le da de baja 
en los cnadros del ejército.

Añade que el Consejo de Estado sostiene que la 
propiedad de los grados es inviolable.

^ y  que ocojer, sin embargo, con  reserva esta 
noticia por su  procedencia.

TACACIOBBS
PA R IS 21.—L os oonsejeroe generAes (diputa- 

don es provmoialea) han saspenAdo ayer sas sesio­
nes sm  A n g ón  incidente.

HOBBIBLB CATÁBTEOFB
BERLIN 21.— Según noticias de Saratoff, el va ­

por ruso Fero, qne navegaba por e l ^ o lg » , se ha 
incendiado cero» de Bunoie, pereciendo 200 perso­
nas que formaban parte de su tripu ladon  y  pasaje

LAS BLBCCIOMES BN IN6LATBSBA
LONDRES 21.—En las segundas elecAones ha 

sido elegjido e l Aputado Eveished, glodstoniano, en 
el A strito de Burtám, contra H ordy, conservador.

Curvasson, glodstoniano, ha triunfado en L A th , 
contra Jack, liberal unionista.

VIAJB
LONDRES 21.—E l Sr. Gladstone, sa lA á  en bre­

ve con Areccion á  Baviera.
LA CUESTION DB OBIBNTB

LONDRES 21.—L a  Oaceta de Saint James, pu­
blica hoy un artículo mny pesim ista sohre la cues­
tión da Úrieute.

Cree que la  tempestad está á punto de estallar 
en la  pen Asula de los Balkanes.

Añade que la misión de Inglaterra debe ser 
unirse á los potenAos centrales, é imponer la paz á 
Rusia,

SECCION DE NOTICIAS
Desde hace algunos meses, no se extienden- 

secretaria del gobierno c iv il Je Granada los es<* 
mensuales de ios nacimientos y defunciones 
dos eu la capital y  el resto de la provincia, 
previene la ley .

,  ,  JCi Eco de San Sebastian dice en eu Ü  
número, con lefeiencia á  ios rum ores círcAadM' 
la frontera:

Se asegura que en  los dias últim os del mH 
T ien te  celebraran importante, aunque poco na» 
so reuAon, los cabecillas de la revolución, 
rándose serápresiA da por el propio D.Manub 
Zorrili».

Parece ser qne los emigrados, aburridos* 
vida miserable que orrastrao, han decidido IS 
una calaverada más, por entender preferibh* 
aventuras y  reveses en activo, á la pasividad f  
vante y  asesina de los depósitos, donde los i| 
sos 7  las comodidades escasean tonto como* 
iliiTi los remordimientos y  los gratos recuerdo*' 
patrio y  de la familia.

Es de creer, que en esa reunión se tomen *d 
dos importantes; es de esperar que los ac®* 
sean ejecutados inmediatamente, j  es de sob 
qne no sncederá nada que puedo preocupar A 
dada la vigilancia desplegada por el gobierne* 
frontero.

Si alguna intentona se realiza, lo  senti^  
antemano por los qne á ella ae arriesgan, ^  
aún está fresca la memoria de mtentonas tr*r 
mente terminadas.

Leem os en E l Amigo de Cartagena: ^
“E n la mañana dal martes últim o, hal^ 

bañándose nna señor» ds unos vem tiocko 
edad, en la playa dei mor menor y  sitio d e ^  
do “Loa Alcácerea,» fué arrollada por las oj* 
los cuales no pudieron sarvarlo hasta tr»#®*^ 
m eA a hora en qne ya  era cadáver.

Entre cuatro y  cinoo de la tarde “* 
ves fué atropellado por un carro ca rga d o^  
na e l conductor del m ism o, dependiente 
cante de paños de A lc o y , D. Francisco 
Iba A ch o  carrero llevando del diestro la c»b*? 
y  a l ir  á desatar un perro que llevaba sujeto
ro, cayó con tau mala suerte, que le pesó 
da por encima de los dos piernas, no ocasic®*^ 
milagrosamente más qne un fuerte i 
sm  roturo de huesos, ui dislocaAon.

;Eso se llama tener los huesos duros I
aeif*Adelantan rápidamente los obras 

to sobre el rio  Sérpis, en Gandía.
E l puente qneoará term ioado en los P®* 

meses del año próxim o. ^
E l alcA de de San Mateo (Castellón) 

pa que se declaró nn incendio en la igie#:* 
qnial á las nneve de la mañana. ^

AcuAeron fuerzas de la guarA a civil J , ¡ , ^  
netos, y  con esto pudo aislarse el i n c e n d i o  ^

A t  la ruina total de la iglesia. A  la una d® 
dragada fné extinguido.

No han ocurriao desgracias personalo*» 
grandes pérdidas materiales. ^

** *  E l dia 26 sa lA á  de Sevilla, par*
Sr. Gallardo, alcalde de aquella poblaAoUi P ,g  
lebroru n o conferencia con los Sres. Sag*®‘‘̂ ^ f 
zalez (D. Venando) -

E l entierro del infortunado D. jjift 
tez, cuya exíatenjia la cortó un A eve aso
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fma patento demostración de las simpatías que oon- 
taba e l difunto eo  A lcoy . P ar» activar el snmario 
V contribuir al descubrimiento del criminal, ba  lle ­
u d o  i  dicha ciudad e l fiscal de la Audiencia de 
Alicante D. Pedro Corté?.

Recaen vehementes sospechas en un labrador 
apodado “Cabot„ qne figura entre los detenidos.

j * e  Dorante la tempestad que se desencadenó 
anteayer noche, cayó abundante pedrisco en Tarra­
ga Sabadell y  Serdanyola. Callee, azoteas y  campos 
quedaron completamente blancos, siendo la m ayo­
ría  de las piedras que cayeron de m ayor tamaño del 
huevo de perdiz.

L os labradores del V allés han quedado sumidos 
en la mayor miseria, pues todo lo  fiaban é  la co se ­
cha del vino.

Con peear leem os en nnestro estimado co­
lega El Fosibilista, de Sevilla:

“Larga y  penoea enfermedad arrebatónos aym  á 
nnestro querido am igo y  correligionario D. Em ilio 
Liaño; su mnerte deja en nuestras filas un vacio 
difícil de llenar; que no fácilm ente ae reúnen en un 
mismo indiv iduólas taras condioionos que le  ador- 
naban.„

Quinina dulce. D r. Santoyo. Linares.
E n el Collado de Tosas y  Molina, del parti­

do de P u igoetd i, fueron robados e l d i»  15 de! A c ­
tu a l dos carreteros de Esoaladales, por una partida 
de cinco 6 seis hom bres armados.

Tam bién filé sorprendido por cuatro hombres 
armados, en la carretera que cruza e l bosque de 
Puigcerdá, un carretero, robándole 190 peeetas que 
llevaba en su  poder, consistentes en un billete de 
cien pesetas y  e l testo en diferentes monedas de 
plata.

Se ha publicado copia de eata carta dirigid* 
á  ios preaidentea de las Repúblicas americanas.

“á  IV. 15 calle, Ne-w Y ork  City. U . S. A.— 4 de 
Jnlio, 1866.—Excm o. Sr. Presidente de la R epú ­
blica.

Excelentísim o señor:
E l desech a  sido generalmente manifastado en 

la prensa de los Estados-Unidos, M éxico y  otros 
países, que el 12 de Octubre, aniversario del descu- 
biim iento de Am érica por Cristóbal Colon, se» ob­
servado uni«iímenfe com o dia de fiesta civieo-reli- 
g io í» , por todos los pueblos del Continente de la 
América.

¿Pnulo esperar, excelentísim o señor, se digne 
Y . É. recomendar la pública observancia del ine- 
Bjorab'e dia al pueblo de su  República, que tan dig­
namente gobierna? ,  „  t, ,  .

¡Dios guarde largos años la  vida de V . -t-l— John 
Anketcll, A . M.„

parece que se propocen visitar la capital ara­
gonesa los cuarenta periodistas italianos que He- 
gaián en breve á  Barcelona, procedentes de Géno- 
va , á bordo del vapor ¿ ’ofd- América

SU IC ID IO
E l fallecim iento del jóven  aspirante D. Manuel 

Sanz Buhigas, ocurrido en la noche del domingo, 
á bordo de la fragata Aatúrias, atribúyese áu n  su i­
cidio, porque, on efecto, las circunttancias qne en 
e l hecho han concurrido tienden á confirmarlo.

H é aqui los detalles que acerca dol mismo dan 
los periédieos de Galicia.

Una hora antes de terminar el baile qne loa as­
pirante? de la Escuela Naval Üctante celebraron en 
la Giaña, retiróse á bordo de la Aetúrias el jóven  
de que nes ocupamos: m om tntos despues se oyó en 
un cuarto excusado del buque una fuerte detona­
ción  producida por el d 'sparo de arma de fuego.

Procuran lo  . inquirir el lugar de donde babia 
partido e l ruido, vari s individuos de la dotación 
observaron que la habitación donde se habia encer­
rad e S nz, se hallaba cerrada interiormente, y  que
por entre el piso y  la puerta ccrria un Chorro de 
sang e. Como nadie respondiera desde dentro, hubo 
necesidad de forzar ia ce n  adura y  de echar abajo 
la puerta citad?. Una vez he:lia esta operación, en* 
contró-e al aspirante bañad j en sangre y  exánime, 
con nna terrible herida en la cabeza: á su lado ha 
b ia caido el revólver ron que tin  duda e l desgracia­
do snioida consumó ttn  fatal atentado._

Inraediatnmente procedióse á  instruir la  corres­
pondiente sumaria en averiguación de las causas 
qua produjeron Ja muert», y  los m otivos qne pudie­
ron iirp-ilsar al suicida á tan extrema resolución.

E i i-fortunado Sauz, jóv en  que apenas contaba 
20 añ de edad, de nna fam ilia acomodada de Bar­
celona. dotado de excelentes aptitudes y  aplicación

?>ara s! estudio, habia merecido e l cariño de sns je -  
es, que io  apreciaban, y  la simpatía de todos sus 

compañero.®. A  pesar de esto, S.;nz dicese que so ha,- 
llaba hastiado ae la existencia; y  ai bien  en su trato 
exteiior nunca dió á conocer ol té l io  que senti» há­
cia  todo, ni indicó hasta qué punto llegabu i sus 
creencia? raügiosRS, parece que de sus escritos se 
desprende que aquel corazón de veinte años ab ri-

faba ya los desengaños y  la anim adversión al mun- 
o, im prtpios de tan risueña edad.

A yer tarde salió para la Granja aoompafiado 
del contralmirante Sr. Llanos, e l ministro de H a­
rina.

E l Sr. Beranger v á  á poner á  ia firma de la re ­
gente vários decretos, y  el Sr. L lanos, á dar g ra ­
cias á doña Cristina por haberle nombrado ayudan­
te  de su hijo.

Con la salida del Sr. Beranger, no quedan en Ma­
drid más qne tres ministros, á saber: los segotes Sa­
gasta, M cret y  Jovellar. P or esta cansa, y  según ae 
venía anunciando, basta que el m inistro ae Marina 
no regrese de la Gran ja, que lo  hará el lunes ó  el 
martes, no se celebrará Consejo.

Parece que e l Sr. Abascal no saldrá de Ma- 
d iid  basta  que termine el periodo electoral.

A yer  visitaron al presidente del C cnsejolos 
Sres. Moret, Abaacal y  Balaguer.

A yer  tarde riñeron en la  plaza de Bilbao 
dos sugetos, resultando uno de ellos coa  una grave 
herida en nn costado.

E l agresor se puso en precipitada fuga, y  no fné 
alcanzado.

A yer telegrafió al ministro de Marina, 
nuestro representante en Portugal Sr. Mendez V igo, 
felicitándole por los elogios que la prensa de L is ­
boa ha hecho del estado de nuestros buques y  de la 
Organización, disciplina y  conducta de nuestros ma­
rino?.

E l  Consejo de gobierno de la marina ha 
acordado en su  últim a sesión la  adquisición de un 
barco porta-minas, cuyo m odelo b a  presentado la 
casa inglesa W iht, y  que con dooe millas de andar, 
podrá colocar torpedos donde se le  mande instan­
táneamente.

Se ba dictado por el ministerio de Marina 
una real órden, disponiendo que los destinos de 
ayudantes y  secretarios de las comandancias prin 
eipales sean desempeñados por capitanes de fra­
gata.

***  Secundando la in iciativa del señor gober­
nador, ha ordenado e l Sr. Abascal la colocación en 
el viaducto de la calle de Segovia de cuatro garito®, 
para ‘ loa guardias de vigilancia, cuyas pnertas, 
para mejor desempeño de sn deber sean laterales, y 
se vea  desde dentro toda la barandilla.

La medida nos parece acertada, caso que se 
cumpla exactamente lo  dispuesto, de que sólo se 
encierren los guardias en las referidas du­
rante la siesta en el verano, y  cnando llueva en in­
vierno.

£1 estado de la señora duquesa v iuda ds 
Prim, continúa siendo grave.

Nos escribe nn estimado correligionario de 
Valencia, participándonos el movim iento que se 
observa en aquella región oon m otivo de las pró­
xim as elecciones de diputados provinciales.

Desde e l elemento ultramontano, hasta e l fede­
ral, todos se aprestan á  ia lucha, que será empeña­
da, pues desde hace dias, están diversas comisiones 
recorriendo los distritos vacantes, y  recogiendo fir­
mas de los electores.

£1 partido republicano histórico, luchará defini­
tivamente en AÍoira, Alberique, Liria, S agm to y  
Mar-Mercado, siendo candidatos los Sres. D. Jote 
DoJz Martí de Veses, D . Modesto Cantó, y  D. José 
V illó  R uiz, respectivamente.

Si las im posiciones caciquistas no cohíben la l i ­
bertad del sufragio, es casi segnro el triunfo de 
nuestros am igos que cuentan con las simpatías de 
aquellos electores.

Según telegramas recibidos, ayer llov ió  en 
Búrgo®, Barcelona, Oviedo, Falencia, Bilbao, Va- 
Uadolid, Santander, L ogroño, V itoria y  San Sebas­
tian.

En plaza de los Peñuelas, un perro mordió 
á un iudividuo, infiriéndole varios heridas en el 
m nslo izquierdo.

Por diferentes faltas y  delitos, faeron dete­
nidos ayer 82 personas.

BBSOLUCIONES DB 6UBBBA.

A yer se firm áronlas signientes:
Concediendo dos meses de licencia por enfermo 

*1 profesor de veterinaria D. Cipriano Martínez del 
R io V  a l médico segundo D. H ipólito Pelaez.

_ ld e m  retiro p iovisional a l capitón D. Eosebio 
Juan Molla.

—Idem reemplazo para Santiago de Cuba *1 ca­
pitán D. Manuel Romos.

Com unica el comandante del puesto de la Guar­
dia civ il de Caudete, qae e l puente de i*  linea fér­
rea de Valencia á U tiel, entre los kilóm etros 85 y  
86, ha sido maleado no se sabe por qaienes

Cuatro gruesos sillares de las entradas están 
arrancados con palanca?, y  á  no haberse deacnbier- 
to e l daño, indudablemente, al pasar el tren de pa­
sajeros, hnbieia quedado destrozado por completo.

Interrogado e l guarda-via, dice qne habia visto 
sobre los raiis uua gruesa piedra de las arranca­
dos, y  com o e l tren ya  se encontraba cerco, temió 
nna catástrofe, que por pericia del maquinista pu­
do evitarse.

La Guardia c iv il de los puntos lim ítrofes está 
practicando nna escrupulosa batida.

D os jóvenes de 13 años riñeron en ¡ap laza  
dei Rostro y  e l uno infirió ai otro con  nna piedra 
nna herida en la cabezo.

En la  calle del Duque de A lba  fné atrope 
liado por un carro, un jóven  de 19 años, que sufrió 
varias contusiones.

E n los extramuros de la capital de Orense, 
se declaró anoche uti incendio, que redujo á cen i­
zas dos casas, con pérdida de todo el m obiliario 
dei eanado vacuno que en ellas se encerraba.

Sus moradores han quedado en la más completa 
miseria.

No han ocurrida desgracias personales.
L lov ió  ayer en Alicante, Cuenca, San Se­

bastian. Logroño, Múrela, Oviedo, Soria, Teruel, 
Valencia, B ilbao y  Madrid.

D ebido i¡ infundio, califican loa repnblica 
nos progresistas que por aqui andan, que no son 
m achos aunque sí de los  buenos, la noticia dada 
por E l Eco de San Sebastian, relativa á  una próxima 
reunión de emigrados oon ei Sr. R u iz  Zorrilla en la 
frontera; noticia que, sin duda por creerla de mu 
cbo  efecto, acogió com o de cosecha propia el senci­
llo  correspODBUque en la  capital de Guipúzcoa tie­
ne ahora X a Correspondencia.

Si tuvieran semejante propósito, dicen, ¿habian 
de revelarlo á todo e l mundo para tener advertidos 
á loa agentes del gobierno, á fin de que se los v ig i­
lase m ás de cerca?

E n 1(H centros políticos donde concurren 
militares, se atribaye e l articalo á que bace refe­
rencia nuestro fondo de hoy, al brigadier D. V icto ­
riano Am etller, concediéndoaels excepcional impor­
tancia por suponerse que ha debido ser préviamen- 
te consultado con e l grupo de generales que reco­
noce por je fe  al Sr. López Domínguez.

Y  con tal acento de convicción  se dijo, que nos 
ob ligó  á  rectificar nuestros pasos para convencer* 
nos de que e l Sr. Sagasta desransaba en la Presi­
dencia desde antes de las doce; qne el Sr. Moret se 
habia retirado á su casa may tranquilo, al parecer, 
y  qne la ida del Sr. Sagasta á Gobernación y  la lla­
mada de la? autoridadi»», era todo puro invento.

Pero como corrió p jr  ahí la especie, debemos 
darnos por enterados.

LA 6ACETA
DB ATBB

Suóuíín?.—Una de la dixecrion general déla  Deu­
da; la cual ha dispuesto que el día 31 del corriente, á la  
una de la tacil», severiflque en el despacho principal 
de lamisiua U  .-abasta de amortización de la Deuda del 
Tesoro procedente del personal.

La suma disponible s i efecto es la de 781.285 pesetas 
26 céntimos, que se compone de pesetas 56.956*50, que 
corresponde aplicar en este mes oomo duodécima parte 
de la cantidaaconsignada para este servicio en el pre­
supuesto vigente, y de 675.631*76 sobrantes de la subas­
ta anterior.
—Otra autorizando ála dirección general de Estable- 

oimientos penales para contratar en pública subasta el 
suministro de víveres para los confinados en el esta­
blecimiento penal de-Alcalá de Henares y  su enferme- 
ria, por tiempo de cuatro años, so anuncia al público 
qu ela  licitación tendrá lugar simnltáneamente el dia 
ÍE de Setiembre próximo, a las diez de la mañana, en 
el looal que ocupa este Centro directivo y  en A lcal^ 
en el Ayuntamiento, ante la Junto económico, presidi­
do por el alcalde constitucional, con arreglo al pliego 
de condiciones,

Toda proposición qne no este suscrita eu papel del 
soUo 12.° se tendrá por no presentada, y  para conoci­
miento de los licitadores se bace saber qne el citado 
pieeidio tiene 344 plazas, debiendo dar principio el su­
ministro el dia 1.° de Octubre próximo.

La noticia ayer recibida de la Granja de 
que lo reina regente oiría ayer tarde en audiencia 
nrivada ai general Salamanca, ha sentado al go- 
lierno y  á los ministeriales com o un sinapismo.

No cabe dudarlo, y  asi lo decian anoche todos 
cuantos habian leído M  Correo.

E l apreciable colega, derouea de decir en una 
noticia de últim a hora que e l frió que se siente eu 
la  G iocja , permite suponer que la  corte adelantará 
quince ó  veinte dios su regreso á  Madrid, lo  cnal 
parece una indicación, habla de la audiencia de la 
reina al general Salamanca, y  dice á modo de' acla­
ración: , ,

“S. M. la reina, que signe con  intetés todo el mo- 
vtm ien:o político, parece que se ha enterado de las 
razones de escrupulosa dignidad expuestas por un 
discreto corresponsal, que han impedido a l general 
Salamanca solicitar nna audiencia de la  reina; y 
oomo en realidad, estas razones de qne las audien­
cias particulares están cerradas, casi casi no pue­
den rezar con ei general Salamanca, porque toda­
vía no ha hecho entrega de la dirección de A d m i- 
uistracion militar, la augusta señora, benévola oon 
todo e l mundo, habrá sigm ficado su deseo de hablar 
oon el ex director de Am inistrajion militar.

Esta es laexplicaoion  que nosdan  de la Granja 
respecto de la v isita á Palacio del general Sala­
manca, que nosotros creemos mny puesta en ra­
zón^

¿ a  explicación que á E i Correo dan de la Granja 
y  que, según los  maliciosos, más bien parece daoa 
en la  Presidenoia del Consejo de ministros, para 
salir al paso de comentarios arriesgados que sin 
duda se harán sobre la tal visita, no hu conseguido 
llevar la truiqnilidad a l ánimo de los ministeriales, 
que era sin duda otro de los fines qne se proponía.

L o  qne E l Correo oree m uy puesto en razón, uo 
lo  estimaban asi algunos de sns correligienaiioe, 
por lo  visto.

* * *  Anoche volvieron los aficionados á emocio­
nes fuertes á circular noticias de senaacioa. Y  cnen­
ta que la temperatura era fresquite.

Circuló primero el rumor de que habia noticias 
alarmantes de provinoÍM, respecto á temores de qne 
se turbase el órden en alguna (no decían cuál), sien­
do esto causa de que el Sr. Sagasta se trasladara á 
Gobernación, y  allí, cou el Sr. .Moret, habian lla­
mado á las autoridades de Madrid, comunicándoles 
algunas instrucciones.

Despues se dijo, con referencia á elevados per­
sonajes de la situación, qne ea elF erro í ocurría algo 
g¡rave, que no se podía precisar por deficiencia de 
las noticias recibidas.

Otro autorizada por dicha Dirección general para 
contratar en pública subasta el suministro de víveres 
para lo? confinados en el establecimiento penal de Za­
ragoza y  sn enfermería, por tiempo de cuatro años; se 
anuncia al públicoqne la licitación tendrá lugar si­
multáneamente el di* 14 de Setiembre próximo, á las 
diez de la mañana, en el local que ocupo diobo centro 
directivo y en el gobierno civU de Zaragoza, con ar­
reglo al pliego de condiciones.

Toda proposición que no esté s'usorita en papel del 
sello 12.° se tendrá por no preeentsAa, y  para conoci­
miento de los licitadores se boca sabor que el citado 
presidio tiene 1,478 plazas, debiendo dar principio el 
suministro el dia 1." de Octubre próximo.

—Otra on virtud de lo dispuesto por real órden de 
29 de Julio último, se señala por la junta diocesana 
del arzobispado de Valladolidod, el dio 13 del mes de 
Setiembre, á labora  de las doce de la mañano, para la 
adjudicación en público subasta de las obras de repa­
ración de! convento de la Puristma Concepción de 
Fuensoldaño, bajo el tipo dei presupuesto de contrata, 
importante la cantidad de 4.0e0 posetoa.

X a  subasta se celebrará en los términos prevenidos 
en la instrucción publicada con fecha 23 de Mayo de 
1877 ante esta junta dioceeana; hallándose de manifies­
to en lo  Secretoria de la misma, para conocimiento del 
público, los planos, presimuestos, pliego de condiciones 
y Memoria explicativa del proyeoto.,

—Otra el dia 27 do Setiembre próximo, á los diez de la 
mañana, que tendrá lugar en la casa cuartel que ocupa 
la Guardia civil eu Toledo, en pública subasta para la  
construcción de tablados de cama con baaqniUos de 
hierro, que por el termino de cuatro años necesiten las 
Comandanotas del segundo tercio.

E l pliego do condicionas, modelo de proposición y  ti­
pos qne han de servir de base para la subasta se hallan 
de manifiesto en la expresada casa cuartel, y  oficina 
del señor coronel eublnspector.

—Otra debiendo venderse en pública snbasta los es­
partos que en los años de 1886,1867 y  1888 puede pro­
ducir la dehesa Guadiana, del término y  propios de 
Quosada; el gobernador de Jacn ha sefiaJado para su 
remate el dia 23 del actual, á la una de la tarde, y  bajo 
las condiciones del pliego que estará de manifiesto con 
la anticipación oportuna en lasecretarla de dicho ayun­
tamiento y en la sección de Fomento de ^ u e l  gobier­
no civil, para conocimiento de los que quieran intere­
sarse en ella; ad virtiendo que ei valor de dichos pro­
ductos, según retasa, es ei de 21.000 pesetas.

COMUNICADO
E l abogado, Sr. R ojo  Arias, acompañado por nn* 

com isión del grem io, presentó ayer 21 este escrito 
al señor alcalde;

Excm o. Sr.;
“D on José Cerd6Íra9,presidente;.D. Antonio Ote­

ro, vicepresidente; D. José Yañez, secretario; D. Da­
niel Corral, tesorero, y  D. José Gely, D . José López 
y  D . Pedro F . Larrichesse, síndicos del grem io de 
panaderos de esta corte, cayos circunstancias per­
sonales ?e acreditan en las respectivas cédalas que 
acompañan á esta solicitad, á calidad deque ae la s  
devuelvan tomada nota, á  V . E . con  e l mayor res­
peto, por si propios y  en la repreaantaoion que os­
tentan, acuden y  exponen: Que anhelando poro el 
ejercicio  de su industrio aquel grado de connanzo y  
de prestigio, que sin daño de sus legítim os intere­
ses privados les coloque eu sus relaciones coa  e l 
público y  con la  autoridad, en situación desemba­
razada y  justa, al par que honrosa, hace mucho 
tiem po que vienen estudiando la? medidas que, á 
ju ic io  suyo, puedan mejor llevarles á lo  realización 
de aqn ei fin.

L a  nataraleza de sn comercio, sobre 'un articulo 
de primera necesidad y  de consumo indispensable 
para todas las clases, y  e l mas principal para las 
clases necesitadas, exije un^ gran moralidad por 
porte de los que le  ejercen, y  una vigilancia cons­
tante por parte d é la  autoridad, para impedir abu­
sos, que más que á nadie, importa evitar á ios in­
dustriales honrados que á ese com ercio se dedican,

Sior lo  que á su clase en general afectan, aún siendo 
os ménos los que los cometan.

E i sistemo adoptado y  seguido para el peso— que 
tiene que hacerse en c ia d o—de este artioulo a li­
menticio, m ás delicado de lo que á primera vista 
parece en su  elaboración, sistemo caprichoso y  ar­
bitrario por lo  que ae separo del sistema métrioo- 
decim al que es el iegalmente obligatorio, constitu­
y e  uua de los causas, ta causa más principal de loa 
faltos, los más veces involontaxios, y  con más ó 
ménos rigor corregidas, que. a l m ism o tiem po que' 
daKftn gl industrial que en ellos^coe, excitan contra 
todos la Opinión ie l  consumidor, que á todos igua­
la y  confunde en sus recelos y  en sns censuro?.

Pues bien, Sr. Excm o., esta co'Usa desaparecería 
del todo si se estableciera para los piezas sueltos el 
kilógramo, el medio kilógram o, 200 y  100 gramos; 
haciendo desaparecer el cuarto de kilo, fra-miouque 
ei sistema legal de pesos no conoce ni admite, y  que 
por ello tiene qne ser graduado á  voluntad en un 
número de gramos, hasta el cual no llegan nunca 
los faltos más graves halladas y  corregidas en loa 
frecuentes repesos y  visitas hechas por la  autori­
dad, de que casi diariamente nos da cuenta la pren­
so  periódics.

Agréguese á esta dificultad la que ofceoe la gra­
duación del color para la cochura de esta masa, qne 
puede alterar, mermándole de uu modo sensible y 
yário, su peso ya  en pan, y  se comprenderá mejor 
la necesidad de que se adopte la medida qne propo­
nen los recurrentes, adicionada con la obligación 
de vender por fracciones del peso que el consum i­
dor le demande, y  dejando libre, á ejem plo de lo  que 
ae practica con ei pon francés, et de lujo, ó  sean las 
piezas de 200 y  100gramo?.

Adoptados estas medidos y  obligando a l indu?- 
triol á vender y  á pesar en su mostrador la? piezas 
do poso obligatorio, ó  cualquier ración de pan que 
el público le pida, sujetando sn precio al peso por

gramos, quedará cortada ia  defraudación y  alejada 
toda sospecha de qne pudiera intentarse ni com e­
terse, y  socorrida la necesidad del consumidor que 
no tenga recursos para comprar una pieza entera.

Y  quedo ya  establecido, con lo  expuesto, e l me­
dio qne los qne suscriben consideran suficiente para 
restablecerla confianza eo e l público consumidor, 
y  para garantir á  la yez el concepto y  ios intereses, 
h oy  constantemente amenazados, de honrados in ­
dustriales.

Otro punto importante han de tocar los recur­
rentes y  han de procnrar resolver, som etiéndole 
eomo ei anterior á la decisión de V. E.

Este punto que entraña también un supremo iu -  
teiée higiénico, se refiere á las espendMurias de 
pan.

H oy  sabe V. £ .  y  ve todo el mundo qne este ar­
ticulo delicado se expende á voluntad en todo g é ­
nero de tiendo?, aun en aquellos que se dedican a i 
com ercio de artículos, no todos agradables á la per­
cepción de los sentidos, y  que alteran, eu contacto 
con el pon, además de su aspecto exterior, sus con ­
diciones y  su sustancia ¡ntrmseca.„

Y  nada es tan frecuente ni tan natural com o ve- 
al mancebo qne despacha medio litro de petróleo, é  
a l oficial que coje y  pesa un kilógram o de carne en­
sangrentada, tomar del mismo mostrador y  en e l  
acto un panecillo para entregarlo o l oonaumidor 
que se lo  demanda.

L os recurrentes citen n o  más qae estos ejem ­
plos, que basten poro demostrar c u u i fácilm ente S9 
alteran los eondiciones de ea mercancía revendida, 
sin descender á otros de difícil y  aún de repugnonts 
expresión, por tratarse de otros artículos y  otrov 
industrias que, aunque licitas y  aún necesaria?, n o  
son similares, ni m acho menos, del artículo, cu y o  
prestigio y  cuyo bondad im porte á los recurrentes 
mantener, y  a l público que le  consume recibir e it 
sns condiciones naturales y  propios,,po alterados 
por extrañas causas, por incuria ó por avies* v o ­
luntad,

Eátos son, Sr. Excm o., los medidos que en b ie s  
suyo y  eu bien  dei público, impetran de V . E.^ 
csm o de urgencia suma, y  qne van á concretar, nu­
merándolos, para que sobre ellas pueda recaer s a  
superior decreto.

Por lo expuesto, pues, procede y
A  V . E. suplican:

1.° Que sujetándose extrictemeate a l sistem a 
m étrico-decim al vigente, disponga que la anidad 
para e l peso del pan sea e l kilógramo; y  sas froo - 
oíones e l m e lio  kilógram o, 200 y  100 gramos.

2.”  Que se venda al peso en el mostrador de 
cada expendeduría; obligando á los industriales & 
^ r  al consum idor cualquier ración de pan qua le 
demande, sujetando el precio al peso que tenga por 
gramos.

3.° Que se declare libre de peso, com o lo está 
e i llamado pon francés, el de lujo, ó sean la? p.vzas 
por fracción de 200 v 100 gramos.

Y  A " y  último. Que se prohíba la expendicioQ 
de pon en sitios que no reúnan los coudiciones ne­
cesarias de higiene, y  en aquellos tiendas y  comer­
cios. fijos ó ambulantes, en que se expendan or* 
ticulos de comer, beber y  arder, que no le sean si­
milares. E u estimarlo asi, ejecutará V . E . un acto 
de justicia, beneficioso para el pública por las g a -  
ranitea y  por la oonílanza qne le ofrece; espedito y  
cóm odo para la autoridad, cnj’o  vigilancia se faci­
lita y  cuyos correcciones, cnando tenga preoiaiou 
de imponerlas, llevarán m ejcr marcado el sello da 
la  justicia; y  útil y  favorable también para los in­
tereses y  para el prestigio de los recurrentes y  del 
grem io que representan, y  al cual dispensará V. Fm 
con ello  un señalado favor.

D ios guarde á  V, E. muchos años. M adrid 20 d «  
A gosto  de 1886.

BOLSA
COTIZACION OFICIAL DBl. D Iá CB A T I N

4 perpetuo al contado
— fin de mes.............
— pequeños..............
—  exterior................

Deuda amortizable a l  4  0]0_ 
U em  id. pequeño*
Billetes hipot. do Cuba.—..—. 

— Carpetas...
Deuda id. al contado.............
Anualidades id. al contado.. 
Aoriones Banco España-.. 
Oblig. del Banco ^pt.....—
Oédulas hip. al 5 por OiO... 
Idem id. a i6  por üjO..... 
Obligaciones o por 100 

CAMBIOS
Lóndres, á 90 dias fecha........
Faris, á 9 dias viste- ......

Ult im o MOVIMONTO

P R B C I O A lz o . Bafm
00 55
60 45
60 75 10
61 90 06 9
76 90 . II
00 00
94 20 «1 0,80
84 90 10
00 00 , 1
10 00 .

889 00 0.50
00 00
00 00
00 00

oocwo »
47*00
4*82 ■ 1 l

B o l s a  d e  'P a r l a  
Faris 21.—Apertura de la Bolso de boy; 4 Dot 100 

exterior español, 61,81. Despues, 61,25.
Lóndres 21.—Apertura de la Bolsa de hoy; 4 psr

100 exterior español, 61.
Paris 21.—Pondos franoeses: 3 por 100, 83,20; 4 

por 100,109,62 li3. _
Pondos ©spafioioK 4  TOO ©xt^rioTt 

gociones de Cuba, ^ ,0 0 .— Consolidados inglswr»
101 lilG.

Ultima hora: 4 por 100 exterior, 61,7il6.—Idem 
amortizable, 00,00.

Lóndres 21 —Clausura de la Bolsa de boy: 4 por lOB 
exterior español, 611[8J__________

B O U IN
Madrid: Contado, 00,00. Pin ds mes, 60,50.— Extorisf^ 

00.—Dinero.
Barcelona: interior, 60,65. Exterior, 62J7.

’X’e n x p e r a t a r a
La temperatura de ayer en Madrid, á la sombra, 

según los observaciones de loe ópticos, Síes. Arambui 
ro nermanoa Frincipe, 12, fué la siguiente:

A  los ocho de la mañana, 16* cenügrades w bm  
oero.

A  las doce idem, 25*.
A  las cuatro de la tarda, 20.
A  las seis de idem, 20.
La máxima fué 27.
La miTiimA 11
El barómetro maro* <05 milimetrsá
Lluvia ó vienta

COSAS DE TODAS PARTES
LAS PLAN TA S D AK ZAM TSB

No puede ser más raro y  extraordinario ei es­
pectáculo do unas plantas que saltan, giran y  ba i­
lan.

Estes plantes existeuy se encuentran en la  A m é­
rica del Norte.

Apenas tocan el suelo en sns movimieutos co­
reográfico?, y  en vez de tener un nombre aéreo y  
cadencioso, loe sábio? les han dado el tosco y  pesa­
do de Cycloma phatyphülum. 

La form a de la plante
guiar.

es pot s i misma, muy siu-

Constituye una esfera de verdor, nna enorme 
bola llena de hermosísima y  brillante hojarasca. Su 
altura es de 'un metro sesenta centímetro?, y  un d i- 
mmuto tallo sirve de canal á la sávia que nutre e l 
conjunto.

Mientras la plante es jóven, permanece en repo-

Ayuntamiento de Madrid
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•o, esperando el momento propicio para lanzarse 4 
través de los vailes.

Cnando los tallos satán secos comienza el baile.
lÁos prim eros vientos qae circnlan, se apoderan 

de las plantas libres, las arrastran y  las hacen bai­
lar nn galop infernal 4 través de los campos y  pra­
deras.

D w dichado del qne se encuentra en medio de 
aquellas plantas danzantes, qne saltan como balas 
elásticas de colosales dimensiones.

De cnando en cnando se detienen com o para to­
mar aliento; pero 4 ¡08  pocos instantes vnelven-4 
reanudar, 4 im palsos del aire, sns vertiginosos mo* 
TÍmientos, lanzándose ai baile de naa manera iirro 
sistible y desenfrenada.

Cnando aquellas eeferas vegetales abandonan el 
baile, empiezan i  giiar, y  la danza se convierte en 
avalancha.

En las pendientes de las colinas el espectácnlo 
ae asemeja al descenso for irso  y  apresurado de ani­
males extravagantes, de bestias apocalípticas.

Con frecuencia se encuentran en los campos, en 
las riberas, en los rios 6 en las vertientes de las 
montañas restos informes de Cydoma phaiyphyllum .

Son los despojos de plantas danzantes que han 
•ncombido bailando.

Eran demasiado aficionadas al baile, y  el baile 
lee ha cansado ia mnerte.

LA  H IG V E B ILL A

Varios industriales de Cuetnavac» se proponen 
explotar esta planta, que :cn  tanta abundancia nace 
silvestre en el Estado de Moreios.

En las partes donde su cultivo está generaliza­
do, com o por ejem plo en Oaxaca, el aceite qne p ro- 
date es el alumbrado qne usa el pueblo, constitu­
yendo nno de los elementos da la riqueza pública.

LA T IO L S T A , BH BU BU A BO N AFABTIBTA.

En un folleto del afio 1815 ha desenterrado L e  
Tempi nna anóodota que explica de qué manera la 
violBto se convirtió en emblema bonapartista.

Hé aqni lo  qne dice respecto de este particnlar 
e l autor del folleto é que hemos aludido;

“ Terminaré este opúsculo, dice, con algunas 
narticulandades qne aún no conoce el público, re­
lativas á  las causas que hicieron de la violeta una 
señal de nm on para e l partido del soberano de la 
isla de Elba.

Se ha forjado sobre el nombre de esta flor, nna 
conspiración, cuyos elementos son todos falsos.

Sólo la casualidad hizo de la violeta un signo de 
reronocim iroto, y  hé aquí el hecho tal com o anee* 
d ió jssgn n  informes fidedignos, 
m i. antes de su marcha para la isla  de
Elba, Bonaparte, acompañado del duque de Bassano 
y  del general Bettrand,ae paseaba en ei jard inde 
Eontainebleau: el príncipe estaba todavia incierto

sobre si debería ó no marcharse pacificamente á sa 
destierro.

£1 duque de Bassano le dem cstra 'a  qne ya  no 
era tiempo de retroceder. Vivamente impresionado 
con  laa objeciones ds sn secretario, Napoleón se­
guía paseando sin hablar palabra; uo tenia nada 
que contestar; por el contrario, buscaba algo que le 
distrajera del embarazo que experimentaba. V ió  4 
su  lado un precioso niño de tres ó cuatro años que 
cogia violetas, de las qne y a  llevaba nn  ramo.—  
“ Am ignito— le dijo e l príncipe—¿quieres darme tn 
bouquei? „ — "Señor, tom adlo„— respondió el iovenci- 
lio , preseotándeselo con infinita gracia.— Napoleón 
tomó el ramo, dió na beso a l nifio, en el que recono­
ció al h ijo de uno de los empleados del palacio, y  
coDtinnó su paseo. Después de algunos instantes de 
silencio:—“ i  bien, señores— (¿jo  a sns cortesanos— 
¿qué pensáis de ese niño? L a casualidad de este en- 
onenfro ee, según m i opinión, nn aviso secreto, para 
qua im item os á esta flor de modesta apariencia. Sí, 
Beñores; en adelante, las violetas serán el emblema 
de m is deseo».—“Señor— le respondió Bertrand—yo 
m o inclina 4 creer, por la gloria de Vuestra Majes­
tad, que ese sentimiento no tendrá máa duración 
qne la flor qne lo  ha hecho nacer.„ E l príncipe, sin 
oiría, abandonó el jardín.

A  la mañana siguiente se le v ió  pasear en el jar- 
din, oon un ramito de violetas, ya  en la boca, y a  en 
la mano. A l llegar cerca de un arriate, se pnso 4 
coger flores de aquellas, bastante raras en aquel s i-

tío; ua tal Chondíeu. granadero de sn guardia • 
estaba de centinela, le dijo:— “Señor; dentro 
año, las cogeréis más en abundancia, porque h« i 
más.

Bonaparte, muv admirado, lo  m iró ‘•¿Ck
que dentro de un año estaré aqníX— P ufde ^  
antes; al menos, así lo  esperamos.—Soldado; ¿ a o ^  
bes que salgo pasado mañana para la isla de E ¡ ^  
— Vuestra majestad va i  dt-jar pasar el huracán

 -------------------     ==5

Tus camaradas, ¿pieasun oomo tú?—Casi todoj 
P aos bien; que lo piensen, pero que no io  d ig ¿ ' 
Despnes de oonelnir tu Ciutinela, vé 4 e n co n tra d  
Bertrand y  te dará veinte napoleones, pero guard. 
tu secreta.„  ^

Choadieu volvió  al euerpo de guardia é hizo ob 
servar 4 sos camaradas, qne desde hacia dos diro 
el emperador se paseaba con un ramito de v io le tu  
en la mano.— “Pues bien; en ese caso, será prsci*n 
que entre nosotros le llamemos e l Dtdre Violeia. V 
en efecto, desde aquel dia, las tropas no designaíto 
entre sí al emperador más que con aquel nombre. 
Este secreto trascendió insensiblemente al público* 
y  en la estación de las violetas, los partidarioe del 
e i-m onarca  llevaban todos eeta üor en nn oja l ó  m  
la boca, y  asi se reconocían.

BST. TiF. px «E l G lobos L ca rg o  db J. 3. p| 
San Agustín, n ú n ero  2 .

• A N T O  O B  I-IOY
4 a n  ioaquin.

■ • P S C T A C U U O a

lAK D lN  DEL BUEN RE TI­
RO.—9.—P. 6ü oe abono T. 
impar.—Maria di Rohtn.

F E L I P E .I i2 .  -L a  g r«n  via 
f  Los valientes—Somaten. 
— La gran m .

4 1]2.~ £1 oro de Is rearoion — 
La gran via—atineto. 

M a r a v i l l a s  — s 3|4 -  La 
diva—La jaula abierta—Pas­
tillas de la M »boaesa.—El 
m anicom io poliuco.—Ciclou 
XXII.

«IRC O  DE P R IC E -5  y  9.— 
O ra n d u s  y  v a r ia d a s  fu n c io ­
nes cómiCBS, en  It que 
t o m a r á n  p a r to  lodes jos 
e lo\v..s, Leule a II Kig;:t- 
C lives y  Abachi y  Mazuz, 
te rm in a n d o  Con ¡a parod ia  
de la  c o r r id a  de loros.

ELISEO «.VDRILEÑO—At- 
cala , 84.-G ran baile desde 
laa astro de la tarde ád itz  
de la noche.

LICEO-RIUS. — Gran baile 
deadtílas tres y  media de la 
tarde, temaado parte la 
banda de taboya.

PLAZA DK TOROS. — 4.— 
Grau corrida de novillos.

¿Oi DEPillIfO
VEGETAL IOD.ADO 

de zarzaparrilla tuga caroba 
del m éd ico  Q uintella  

Bn el almacén de drogas de 
R. i .  Chávarri, Awcfia, 87, se 
dan gratis folletos á todos ios 
enfernoB que destaren tra 
tarse eon este notable depu­
rativo de U  sangre, relatando 
ei resultídode la» experien­
cias verificadas en los nospi- 
tales públicos, y  conteniendo 
muchos certiñcadot de dis­
tinguidos médicos, afirman­
do que es el más insigne r  
eficaz medicamento conecido 
basta hoy isra  ias enforme- 
áades sinliCicas, reumáticas, 
escrcfuiosas y  de la piel. Se 
hace descuento á los farm a­
céuticos.

A  LOS ZA PA TE R O S
Fabril a de calzr.do y  cortes 

aparados de todas olaaes, de
I. ALARCOS Y COMPASU
Venía por m ayor y  menor
Biyiortacion 4 provincia# 

23, Concepción Gerónima, 23.

V ino» finos de m eia  desde 
8'5ü pta». les 16 litros 

irroba, Bodega Riojana, calle 
de 8 . Martín, núm. 3 (caai es­
quina 4 la del Arenal).

LA FICCION 7 LA VfiRDAS
D E  IX ) O C U R R ID O  E N  Y A P -

por
D. S. M AREN CO

Bsía obra que acabada publicarse, contiene losdocum ca- 
tos y  datos más completos que pueden reunirse psra peder 
g l 'r o a r ^ ic io  exacto de lo que fué la cuestión llamada de l u

S e  encuentra 4 la v a n »  on la Rediccion de este periódlot 
y  en  l u  principales llb re r iu d e  Madrid,al precio de 8 realua

SUPERIORES CAFES 
D E  M A T  I A S  L O P E Z  Y  L O P E Z

M a d r id .— E s c o r ia l .
A .R O M A -  O O N O E N Í X K A .D O  

BN SLSO áM TBS BO TSS DB 100 T  2 0 0  OR/tMOS 
Café molido superior, á 2 pesetas los -tou gramos. Puer-, 

to -R icoy  Caracolillo, á 2'50; Puerto-Rico y  Moka á 3. 
Moka puro, 4 4; Tés de 8 4 20 pesetas libra en botes de l  
r 4 onzas. Tapioca del Brasil en botes de 20 0  gram.«s; 
fíota. Los botesdeCAPE y  TAPIOCA de 2 0 0  gram os con­
tienen una sorpresa cada uno. De venia en to d u  las tien­
das de Ultramarinos de Madrid y  provincia».

DEPOSITO CENTRAL. PUERTA DEL S O L  13.
■  J W iW

IMPORTANTE;
A  L O S  H O M B R E S  IN D U S T R IO S O S  i

Con un pequeño capí u l  y  solo do» dUs de trabajo cada ' 
semana, se obtienen fecilmento de cuatro á  seis pesetas ' 
de producto diario. Remitiendo un s d l j ¡>a.'S la coutes- ’ 
taciori, se mandan explicaciones impresas gr atis 4  tor ô 
el que las pida á D. Manuel López, plaza dcl Pilar, en 
OlüDAD-REAL. ' ‘

SERVICIOS
DB LA

Com paíiía T r asatláP tica  de B a rce lon a  
V A PO R E S-C O R R E O S Á  P U E R T O -R IC O  Y  H A B A N A

C O »  B8CALAB T  BXTBNSIOM  Á

LAS PALMAS, Puertosde las ANTILLAS, VERACRUZ y PACIFICO
TI ,  , ,  , ,  f e s a l i d a s  t r i m o i i H u a l e i s  d o

y  e l 7 y  Cádia, e l 10 de cada m es; para Palm as, P nerto-S ico

^ t a n d e r ,  e l M  7  Cornfla, e l 21: para Pnerto-Rico, Habana y  Veracruz.
va ir t^ °v  Pnn t  ® ^  ^  R®'* Puerto-Bico, con extensión 4 H a-

^ Santiago, Gibara y  Nuevitas, asi oomo 
Norte y  Su” ’d ? f o t o o ^  ’  Cartagena, Colon y  Puertos del Pa<afico, hácia

Fi ,n  3 p z / W e S  d e l  M E S  D E  A G O S T O  D E  i8 8 6
iil  10, de Cádiz, el vapor

VEMCRÜZ
E l 20, de Santander, el vapor

IS L A  DE CEBÚ
E l 30, de Cádiz, e l vapor

IT
U íd  condaU

Yapo RES-CORREOS Á MANILA
CON ESCALAS EN

Port-Said, Aden y Singapcre, y servicio á tlo-llo y Cebú
SA LID A S UBNSÜALBS DB

T,« 15; C o r t ^ ,  17; V igo, 18; Cádiz, 23; Cartagena, 25; Valencia, 96; y  Barceló-
na. 1.® fijamente de cada mes. —t, > i , , j

E l vapor

SANTO DOMINGO
saldrá de Barcelona e l 1.® de Setiembre próximo.

n n . í r f  c " S a  con las condiciones m is  favorables, y  pasajeros, 4
i  Compañía da alojamiento m uy cóm odo y  trato m uy esmerado, «orno ha acre­

ditado en su dilatado servicio. Rebaja 4 fam ilias. Precios convencionales por c a m a S  
d L Í  e m f o i í ' d  f  y  vuelta H ay  pasajes para M anila 4 precios especiales

® :  artesana ó jornalera, oon facultad de regresar gratis dentro do
nn año 31 no encuentran trabajo. t-» uo

empresa puedo aaegurat laa mercancías en eua baques.
Para máa informes en
p t í í F / y V a s a í t w f i e a ,  y  Sres. E ip o ly  C.*,{plaza de Palacio.

M ADRID.—D. Juban Moreno, A lcalá.
LIVERPO O L.— Sres. Larrinaga y C *
S A N T A N D B R .-A n gel B. Perez y  C.»
CORUÑA.—D. E. da Guarda.
VIGO.—D. E . Carreras Iragorri.
CARTAGENA.—Bosch hermanea.
V A L E N C IA .— Dart y  C.®
M A N IL A .-S r . Adm mistrador General de la Compafta General de Tabacos.

EL SUSPIRO DEL MORO
L E Y E N D A S , T R A D IC IO N E S  .H IS T O R IC A S

referentes á  la  eonguista de Granada 
E * O r t  E M I L I O  O A S T E T .  A T ^

E l autor de esta obra se ha propuesto llevar al 
pueblo en_forma_entre narrativa y  dram ática, propia 
p ^ a  difusión de ideas y  de sentim ientos, el recuerdo 
v ivo  de las glorias que m ás ilustran por su grandeva 
nuestros venerados anales. Para in iciar tal pensa­
m iento, ha elegido un hecho épico bajo todos sus 
aspectos, remate del poem a de siete siglos, térm ino 
de la reconquista, el triunfo sobre Granada. Instiles 
añadir que ha puesto particular em peño en resucitar 
aquella edad, esm altando esta resurrección histórica 
y  legandaria con  todos los recursos de su estilo. P ero 
n o  insistim os sobre tal punto, pues el Sr. Castelar e »  
un autor ya definitivam ete ju2gado por la  crítica  
dentro y  fuera de España.

Esta obra se vgnde en las principslee librerías de B sm - 
na, y  en la Admistracion de ÉL GLOBO, al precio de c in co  
^ e l a s  en Madrid y  seis en provincias cada tomo. Q uk n  
aroee en t^ derse  directocnente con  i>l administrador ae las 
obras del Sr. Castelar, puede dirlirirse 4 la catle de Serrano. 
40, tercero, acompañando el importe delpedido en iibranza* 
del Giro mútuo óletres de fácil cobro.

Se ha puesto á la venta el T O M O  II .
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IKTRIGAS DE TOCADOR
ros

E. C. GRENVILLE M U R R A Y .
éste, de q n i e n ,  por los recuerdoe de colegio teuia 
O p i n i ó n  m uy favorable,

— Creo que llego nn poco tarde,— ie dijo  Qailpin 
Bslndando afectuosamente. ’

— Bien venido de todas maneras,— contoató M ay­
rose,— Tiempo hace ya  desde que no nos hemos 
visto.

—Y  tanto; desde la época en qne paseábamos 
juntos en burro,—confirmó Quilpin, aeubándoee sin 
ceremonia

— ¡Ah! fam osos paseos,—prosiguió M ayrose, al 
par que examinaba 4 su  primo, cuyo aspecto, dieho 
sea en verdad, era bastante lastimoso.—Desde en­
tonces Las hecho tu camino. Y  dime, ¿trabajabas 
mucho, mientras estuviste empleado no eé en qué 
jainisteiio?

— Algo. La m aycr parte de los dias en matar el 
tiem po. Cortábamos fos anuncios del Times: naci­
mientos, matrimonios, ventas, alquileres etc- lo 
metíamos todo en un sombrero, y  los nombres' de 
los  empleados en otro. Cada, cual daba un chelín y 
aquel cuyo nombre ealia prim ero, ju n to V 6rb i¿a - 
c ia , con un anuncio de matrimonio, recojla loe cuar­
tos. L a cosa era divertida. Cnltivabamos también 
otro  juego.

— ¿Cual?— preguntó con  curiosidad Mayroee.
— Verás. Se coje una ensaladera, se i »  llena de 

agua hasta los bordes y  se echa nn tapón en el 
agua. E l mérito y  la ganancia consisten en atrapar­
lo  eon los dientes sin que se derrame ana gota. El 
ejercicio no es nada fácil; y o  te lo aseguro.

— Tu debías de ser m uy perito en ello,—observó 
e l vizconde riéndose, con el propósito de alegrar á 
aquel jóven  que refería sus altos hechos ten seria­
mente com o si recitase los preceptos del decálogo.

— No mucho,—replicó Q uiJpin .-E n  lo que sí era 
bastante fuerte, era en el ju ego de los carbones, ¿Lo 
ccn oces acaso? “

—Hom bre, no. ¿Por ventura quieres probarme 
que has vivido cruzado de brazos hasta la hora pre­
sentó? En ese caso cuenca conm igo para obtener el 
desquite de tan prolongados ocioá. ¿Y  qué tal 
escribes? ,

—H ago artículos para los periódicos semanales. 
—No se trata de eso: hablo de ta  carácter de letra. 

Vam os 4 ver; ten la bondad de copiar lo que vo te 
dicte. “

— Con m ucho gueto,— contestó Qailpin hum ilde­
mente, despnes de ensayar nna pluma.

La letra era inrreproohable. Escribía coa  lenti­
tud y  suavidad bordando loe trazos y  finales co ­
mo el más consumado calígrafo. Aquello no pare 
cía escrito, s io o  litografiado.

Mayroee no pudo menos de rom per en una car­
cajada a l eontemplar la obra de eu primo.

—Dibujas perfectamente,—-le dijo examinando en 
todas direocionee el ensayo qae Q ailpin había hecho 
para sentar el pulso.

—Un poco. Ahfcra verás.—Y  trazó rápidamente 
la caricatura de Mr. Keane-M idge.

— ^ la b lo ! ¿de qné le ooniscee?
— Es nno de tus directores,— contestó Qnilpin sin

SerJer sn 8eriedad ;-h a  jugado una interne pasada 
uno de mis am igos. Cuaiijuíer dia te contaré eso, 

SI en eUo tienes gnsto.
— ¿Qné quieres decir? ¿Ha oometido Mr. Midge 

alguna arbitrariedad ó alguna injusticia? En ese ca­
so, habla, y  la repararé, ai de m í depende.

-J a m á s  se w.mete iniuetioia en los ministerios, 
repuso Qnilpin—tan solo se cometen errores. Haz 

la prueba en este asunto, y  te conveoerás de ello. En 
cnanto á hallar el culpable, y a  ea otra cosa. En 
nuestra administración, e l culpable no aparece 
nui ca.

- E s t á  bien. Disentiremos eso otro día. Entre tan- 
to, ven mañana y  ven á primera hora, ei tienes in­
terés en que el asunto de tu am igo se arregle.

A l decir t*l, no sospechaba el jóven  lord qné de 
disgustos y  com plicaciones ds todas ciases haDlade 
constarle sn promesa.

Por lo  qne toca á Quilpin, al bajar se encaró eon 
el hugier que le había franqueado Ja puerta, y  le 
dijo:— “Me llam o Quilpin Leech. No ae ol'-ide Vií. de 
m i nombre. V oy  á sar el secretario particnlar de 
lord Mayrose, y  cuento con Vd. para hacer qne mi

jefa  tenga paciencia cuando me llame y  y o  me ha­
y a  ido.„

CA PÍTU LO  X X V .

A í i ' .  I ^ e o u l x  m a t í i  l a  v a o t t

Mr. Leeeh no v iv ía  ea Hampstea oon sns padres 
y  sns tiae, sino en el piso tí.® de una aatigoa casa, 
sita ea una de las calles que comunican oon e l 
Strand.

Su empleo anterior en el departamento de “A r­
chivos inutiles„ le valía 300 libras al afio, las cuales 
m utas á una corta pensión que le  mandaba au fa ­
m ilia hubieran debido de bastarle para llevar nna 
existencia relativamente cómoda. Pero, por razonas 
qne más lejos ee verán, era la qne Levaba do las 
m ái modestas y  sin indicio alguno de eso que se lla­
ma confort.

A  ia puerts de nn abacero, cerca da Charing 
Cross, se detuvo el coche de alquiler qne habia to­
mado al separarse de en primo.

Quilpin com pró nna botella de Jerez, otra de 
Champaña y  un jam ón; pasó luego á  casa de un pas­
telero donde adquirió pastóles de varias clases, y  se 
dirtaió por últim o, siempre en su  cocha, al mercado 
de Covent Garden A llí, desapareció entre las p irá- 
des de frutas y  floree, erguidas bajo laa inmensas 
arcadas, d ió vnelta en torno de las galerías, y  se de­
tnvo ante ua puesto de magníficas llores y  apetito­
sas fresas.

— ¿Quiere V d. nn ramo?— le preguntó la  ven­
dedora.

—¿GnantJ valen!
—Segnn y  ;o'.nfjrm e. Este una libra. Son lilas 

blancas y  violetas de Parma.
—No me sirve. ¿Y  ese, el que está al lado?— inte­

rrogó Quilpin apuntando hácia uu ramo de tosas 
blancas y  rojas.

— ¡Oht ese vale cinoo. Como que no tengo niguno 
tan hermoso. Uno igual acabamos de enviar á lord 
Hornette que vá  á casarse, según dicen.

— Y o  no me caso, pero com pro el ram illete. Y  
efectivamente, después de pagar, lo entregó á un 
mandadero para que ee lo llevase a! coche.

Momentos más tarde, el eab alquilón se detenía 
en la calle de Surrey ante la casa (le Leech, casa de

exterior muy modesto, dicho sea de paso, y  el jóv en  
interpelaba á la doméstica para saber s i había esta­
do á bnscarle algnna persona.

— N adie ,-con testó  a jóven —pero ea »n  habita» 
cion  tiene Vd. ima carta.

— ¿Está en casa Mr. Marvell?
— Si;— contestó, interviniendo, el am a m istres» 

Leggee, que al ruido de la conversación había dejado 
la gooma;—está, oomo de costumbre, metido hasta 
ei cuello entra sue papelotes.

— ¿Y  mise Marvell?
—H a salido, y  no creo que vnelva hasta drotro  

de nna hora.
— B.stá bien. H oy , mistress Legges, la relevo 4 

usted de asar la chuleta consabala. Celebro un feliz- 
acontecimiento, y  quiero dar una gran com ida á  los 
M arvell. ¿P uele  Va. y  quiere prestarme en come­
dor?

Dado el consentimiento, M eggie, la criada, 3 & 
p oso  álas inmediatas órdenes de Mr. Qailpin Leeeh. 
Adem ás de las provisiones aportadas por éste, ne— 
cesitábaee ana salsa á la mayonesa para sazonar e l 
pescado, bnevos para agregar al jam ón, y  flores con 
qne adornar la  mesa. Si el servicie salia bien, M eg­
gie  tendría diez chelines de regalo.

L a  pobre muchacha, sin darse cuenta de lo  qn&

Sasaba, abría enormemente los ojos, preguntán- 
oss si el empleado en “Arch ivos inútiles,, habría 

robado á alguien ó  recojido alguna herencia. Q o il-  
pin no ie d ió tiempo á expresar sns dudae, pu es 
apenas trasmitidas las órdenes, subió de cuatro ea 
cuatro las escaleras.

Detúvose ante una puerta y  llam ó eon brio.
— ¿Quién vá?— preguntaron de adentro.—E stoy  

ocupado.
— Soy yo, mister M arvell. T raigo buenas noti­

cias para Vd.; noticias relativas á sn asunto.
—¿A  mi a»uüto?—interrogó la voz. en extrem o 

conm ovida. Y  ua hombre de edad, cubierto con n n* 
bata m ay raída, abrió de golpe la puerta. Podría 
tener sesenta años, pero menos revelaba los efsctoz  
de la edad qne los de las pesadumbres. H abia en sa  
mirada cierta vaguedad que ie comunicaba aspecto 
de loco. Su ropa blanca no deslumbraba por lo lizH' 
pió, ni por lo  bien cuidados sn barba y  sus cabellos? 
tenía los dedos llenos de tinta, y  á sn alrededor, so­
bre la mesa, en las sillas, en el suelo acom ulábss?

A  LOS A1VU3VCIA3VTJBS
El aumento extraordinario que cada día va alean ando la 

tirada de EL GLOBO, la cual representa por derechos do 
timbre, bastante más de la taital que señalan los dos perió­
dicos de m ayor circulación en España, no hace recom endar 
de nuevo nuestra plana anuncio» al com ercio ó incloetria d o  
Madrid, provincia» y  extranjero.

A LOS VITICULTORES Y VINICULTORES

LA GACETA DE FOMENTO esta publicando un D iarix  
de sesiones del Congreso de Vitieulíuret, donde se eneuen- 
tran íntegra» cuauta» proposiciones, documentos y  oatoz 
estadísticos se han presentado, y  io» dis.-ureo» extractados 
de ia» personas que lian hec io uso de la palabra.

Como e»iiinamo» eete trabajo da suma importancia para 
c ^ n to »  ee dedican al cultivo de la vía y  elaboración de!, 
vino, nos permitimo» ofrecer la colección completa de esto 
diario, que por lo» documentos que ceiuiene lo considera­
mos du gran  utilidad.

So vende encumlernado al precio de 2‘50 en la Adm inis­
tración de La  GACETA, Atocha, 34, segundo

Pueden hacerse encargos en el m ism o local del Con­
greso.

Ayuntamiento de Madrid




